
S;

es

n*4
■ e «i 
isf*. 
d«||

:i«ln
no

Pl«.

'«k»
n«»,

S'§>
!strci

«  i;

o tt

-n»

A

^ 0  n . - Núm é5, Madrid, 8 de abril de 1933. P recio ; 10 céntim os e jem plar.

- i? -ií
%

: á 5$¿ .-jtíi.T--

•  - c .  .

L L o R R L R o LILA V »

ReilaccíDn y fldmínistracíiln: Fernández de la Hoz, SUeléfono 41665 

ORGANO SEMANAL DE LA FEDEPACION E5PAK0LA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

INTEKES/INTE DISCURSO DEL COMPAÑERO LUCIO MORTIHEZ GIL

el si­

do C

to a

peo

a

i3»e«nüo en extremo interésame re- 
nducir en las columnas de nuestro 
i«rido semanario el magnifico dis- 
Me pronunciado por el compañero 
Ijto Martínez en ía sesión de Cor­
as dd dia 0̂ dei actuail.
Con la intervendón de nuestro ca­

rrada Lucio Martínez se ha puesto 
é  manifiesto el sentir de los trabaja, 
laes de la titírra españoles. Sus pro- 
fcnas han sido llevad.os al diemici- 
Á en toda su integridad. Con cla- 
.Akd meridiana se expuso por nues- 
» secretario general el deseo de los 
Mbajadores dei agro.
Enteramos que nuestros comp.añe- 

•• lean detenidamente lo dicho pOr 
fien sabe interpretar fidmente el pen- 
*iientu de los agricultores españoles.

no Se tr.tta de un acto van­
dálico. sino de una cosa pensada, me-

Qcurrla igual. Según los datos que Pues que la Ropúblija te alimente, 
aquí tengo, por recolectar 82 kilos ¿K o fha» votado a los sociairstas?

f
no ha ociirridu nada de lo que al se- ca provincia! hizo un roconocimit-.i. 
ñor .Alvarez Mtmdizábul le dijeran. e infes-mó ser fa'sa en absoluto tal

afirmación. Sólo hubo un caso en que, ditada: estorbaban uno¿ árboles, se I de' aceituna'c¿braban una peseta cin- Pues qü¿ los"socialist¡¡ V '¿ e n ’ü-'a- 
t y I >■ siembran cien eucalip- cuenta céntimos, y ahora, por reco- bajo.”  De modo que constantenumte

persona., que Jo tum^i y me lo en- el individuo que esto hizo fué un pa- tos por estimar que es mucho m.-jor. ger iqo kilos, perciben once pesetas, se los escarnece, se los injuria por
Lo que ocurre en Arjona, como en Desd.- este punto de visla es igual, ese procedimiento, se los coacciona

.  _ mayor parle de los pueblos, es | Y  no se trata aquí de la cantidad di-, y se prehnde someterlos a su volun-
dano ante el gobernador; pero este pa- que toda la vida los propietarios han ' pesetas, no es eso; eso tiene un va- tad. Y  éstos son los que crean la
trono fué cogido en el hecho por los I estado acostumbrados a mandar y a lor enorme; pero el valor para raí anarquía.
guardas y fué denunciado, cuya de-I dominar. Se traía, señores, de un I aquí es este otro; que cuando los i v .,  iio,.,,- i„ u 1.,.

5', I vincu.ada la pro- ' trabajadores tienen un jornal relati- ■ diputados para que se fijen

viaii, en el que se dice que no hay 
vivero alguno, como »e afirmó aquí, 
y que lo ocurrido es lo que ya se in­
sinuó por el Sr. Del Río. Esto e s : 
que un propietario pJania una viña, 
de vid ainerioana, y que una mañana 
ha desaparecido. El pueblo a quien 
culpa es a otro propiciarlo, de quien 
dice que la wigió y se la llevo a su 
viña : pero no puede culparse en este 
aspecto a los obreras pur la sencilla 
razón de que no tienon tierras. El es­
crito dice lo siguiente:

"Aquí, en este término municipal.
j no existe ningún vivero; de lo que 

«Señores diputados : Durante e! des- ¡ tenemos noticias e.s de que de una 
«rollo de esta interpelación me han ; '■ '-“ a recientemente plantada, con in-
•fclido algunos de los señores orado- 
^  que han tomaido parte en el deba-

jertos de vid americana, han sacado 
unas plantas, y, según nos dice el

t  P<r esta razón, y -además ptsra que j  mismo cachicán dd dueño de esas 
se tomara mi silencio como des- I plantas, iio las han sacado pjara des- 

wiesia, me considero obligado a ha- 'r^'rlas, sino para trasplantarUs a 
«  Jgunas manifestaciones en la Cá- • otras fincas, que no pueden ser de Ice 
'Mr* y. al mismo tiempo, a poner i  <^eros, prâ que los obreros no tienen• - -----r~> ^
«finas de las cosas que aquí se han 
fciio en su verdadero lugar, porque, 
■ “ duda alguna, los infames que han 
•*!do son equivocados y  Jes han 
•»do a afirmar oosas que no son 
■ «Was.

primer téemino, quiero recc^er 
Manifestación hecha por el señor 
•*rez Mendizábal, ratificada des. 
^  por el Sr. Del Río. relativa a

fincas.
Tienen razón; de mudo que esta 

inculpación que se hacía a  los obre­
ros de La Solana no es exacta. .Allá 
entre los propietarios de uno y otro 
bando que se las entiendan y resuel­
van la  cuestión; nosotros, no.

Porque es que, además, conviene 
recordar que de este pueblo se h a '

, .. „  _____ _ t¡ y® w  distintas ocasiones, y so-
^  «I 90 por too de los que han ro- i  ^  prensa de Madrid, que

tiwras que no eran suyas n o ! P*®"® anarquía, que se
•«n comprendidos en la ley de Re- , hecho tropelías, cosas enormes, ■ 

agraria, lo cual quiere decir que ' y  tampoco es exacto. Pc«- ejem- 
'  kata de personas que no son obre- P*”  • citando la recolección de la acei- 
'«• Y  bueno será que se haga cons- >itna. A este efecto, en este mismo 
*  Wo para que el país lo conozca y “ crito dicen: ” Fué en los últimos 
““  ■ días ded mes de diciembre próximo

pasado cuando -^ron principio en es­
ta  población a la recolección de acei­
tuna. Varios señcffes de la localidad 
dieron empleo en estas faenas a  los

que tsio nizo me un pa 
trono llamado Pfdro Torrijos, que lo 
haría con intención de justificar algún

en lo que supone que uno o varios

nes que al Sr. .Alvarez Mendizábal le las clecciüne's del

de la volui.tad de los propios guardas, j  piedad entre cuatro o cinco familias, vamente decente y pueden disfrutar

a T c o r n r k T b m t r e ^ s ' : ^  ' L d “ha t t r r ^ d o l ,  f  ri S d ^ t s d e ^ Í e ^ o t e t ’ eT c S i q u t ' E  ^  ^  d̂'
Conste, pues, que las manifestada [ poder real y e! poder legal; pero enjm o, el mangoneo de las familias o !i-¡?4 ; ^ ; 7 “r ¿ n « r ^ a  o c u S ó Í

ano 31 los obreros , gárqu.cas que han venido dominando hambre que está en ese c a ¿  sabe
------------- el pueblo, y como esto lo han per- q^, es fuerte, que es cumplidor de su
V, i- A  . - «  cada vez ■ l̂eber, que es hombre capaz de reali-

• , , más enconada y más difícil. Cuando las faenas que otro pueda hacer,
I el alcalde llama a alguno de estos n- ¡ ^ías y más días sin que s¿
. cachos, unas veces le obedecen, otras- j,, ocupación, mientras que l l  de­

no le obedecen, otras procuran retor-! ,¡enen. A eso hay que agregar
que a ese hombre se le denigra, se ie 
echa todo en cara, y esto es provocar 
la desesperación, porque llega un ins­
tante en que ya no puede contener­
se la protesta, y estas protestas son

cer por todos los medios las órdenes 
que Ies da, tratan de desconocerlas, 
intentan coaccionar, utilizan cuantos 
medios están a su alcance, y por es­
tos procedimientos, si el alcalde quie­
re cumplir su deber tiene que ¡mpo-i ¡̂3,  ̂ capitalista
nerse v usar de su autoridad como a,  ̂ seguldamcn-
tal alcalde y llamarlos al orden y ha- e, e.
cer que las leyes se cumplan.

Así es como se va desenvolviendo

Mó.;

te la intervención de la fuerza públi­
ca y ver si con ello logra amedren- 

.  . . . . .  , . . tar a los trabajadores, clausurar las
; este pueblo de Arjona, que no es úm- ¡ Casas del Pueblo, acabar con las or- 

co. porque hay cientos de pueb.os en ganizadones obreras y ver si termi- 
España donde no hay alcalde, n. go-
bernador, m Gobierno, porque el po-.^re revolucionaria. Al proceder en 
der lo tienen las clases capitalistas, forma cometen un gran error, una 
que convierten el trabajo en un m s-' equivocación, porque por ese

' -  .t  T - ™ ’ .f. procedimiento podrán producir la des-
esperadón, pero nunca acabar con

e  cada cual con arreglo a  sus 
*̂•1 porque hay una parte de t^ - 

. y sobre todo de prensa, intere- 
^  en decir que quienes realizan to- 
^  esos hechos son obreros.

í>l’

í>-

. . -------- , y aun
,^ a n  m ás: obreros socialistas. Y a ' que sacaron de la Bolsa mu-
*• esto no es exíJCto, y así lo reco- [ "'cipal óe Trabajo; pero hubieron de 
^  personas do esta Cámara como despedirlos dos días después, porque 
'^ úe acabo de citar bueno será re- patronos, con fines políticos, se
«rto para que conste y sepa cáda i t^unieron y acordaron coatxionar a 
*cuál es la labor que se viene rea- y® habían empezado la reco­
d o .  ] lección. De esto obran on el Glúemo
í  Sr. Alvarez Mendizábal nos ha- pruebas, y asimismo «1 el Juz-
>  tamWén, siguiendo en este mis- ^ado, por lo.s mformes «muidos por 

«rden, de talas de a-tolodo y de delegados gubernativos.» Es decir, que. 
^Iat«is precia tk-sprenderse que «»m*enzn la recolección

ía

I en ellos, que disponen de midios pa­
ra realizar todas las faenas que el 
campo requiere y no las realizan; y 
cuando hay Comisiones inspectoras 
quf vigilan y tratan de hacer que ei 
trabajo se realice en la cantidad de 
laboreo que sea precisa, $¡ pueden, 
n  huyen, y si no, obedecen a duras 
penas, y entonces es cuando se ha 
venido diciendo que se aplica de una 
manera embozada el alojamiento.

Y  no es eso, ni mucho menos; lo 
que ocurre es que cuando se trata de 
hacer unas labores en el campo que 
tienen su plazo, y sí en él no se tec­

las ideas, y mientras tanto el probl& 
ma del campo se agrava.

Es cierto, yo no voy a negarlo, que 
hay una gran crisis en la agricultura; 
pero eso no es propio y menos ex­
clusivo de España. Es un fenómeno 
que Se da en todo el mundo. ¿Quién 
no conoce que los productos agrícolas 
están sumamente depreciados? Sabi­
do es que en (a Argentina han tenido 
que quemar muchas toneladas de tri­
go para evkar una mayor baja en los 
precios. Recientemente nos indicaba 
el Sr. Niembro —  y era un hechominan va no hay posibilidad de rea- . .  . , ,  „1 - 1  _ j  . * j conocido también —  que en el Brasil sefizarlas; cuMido se trata de una obra i , . ,  . .  , ,  ̂ . ,

así, es cuando se determina ei núme­
ro de obreros que son precisos según

ce, q u in ce; si son veinte, vein te;
han hecho en re'aciiki con el pueblo obtuviferon mayoría, y, como es con-' porque si no, ha habido propietario 

— también a trabajades-es,' a aceituna normalmente. Los pro- de La Solana no son exactas; que el siguiente, nombraron el alcalde, y a que, una vez obligado a tener que ha-
asociados. Y  eso, n o ; yo no P’etttrios acuden a  la Bolsa de Tra- j pueblo  ̂ de La Solana, que es grande, partir dehese instante la lucha en ese  ̂cerlo, ha hecho cuanto ha podido pa- 

* negar que ha podido haber a'.- ' bajo, se llevan sus obreros y empie-, que tiene muchos obreros, ha lo- pueblo es muy enconada, porque com-' r® no realizarlo, y en vez de los quin- 
« so  en el que se hayan aproxi- * trabajar; pero inrnediatamen-i grado ver remediada su situación por- baten los dos poderes: el poder real, [ ce o veinte obreros precisos ha lleva- 
’  algunos obreros a  otriB que las ; reúnen otros y coaccionan a los . que ya tiene un contrato de arrenda- vinculado en los capitalistas porque' do dos y  ha dejado pasar el tiempo 

hecho ; pero quienes h*n tenido ¡ Y® comenzado Is labor para 1 miento colectivo, en ei fideicomiso de tienen en sus 'manos el dar trabajo sin hacer esa faena, y creyendo qi-e

habían arrojado al mar muchas tone­
ladas de café con ese mismo objeto.

■ , j  , • • Sabido es también que en algunosla extensión de la tierra: sin son quin-1 , . ,  ® ,
.i  países de América se está matando

y la iniciativa y han rea-i^“ « abandonen. Así lo hacen, y j que he hablado antes, de 300 fane- o negarlo, y e| poder legal, que tie-
I2 ; gus de tierra, y por esto, sin duda nen los obreros.

se ha librado de ella, lo que ha he­
cho ha sido ocasion.ir un perjurio □ 
los obreros y ocasionar un perjuicio

af ganado con el solo fin de aprove­
char las pieles y que se quema la 
carne. Estos son hechos que todo el 
mundo conoce. ¿Por qué ocurren? 
Porque hay un problema que es muy 
difícil que lo pueda resolver la ciase 
capitalista, sobre todo siguiendo por 
estos derroteros. E! problema es que 
hay más de cien millones de personas 
que en estos Instantes apenas comen; 
que viven, si a esto se le puede lla­
mar vivir, de la asistencia púWica.

£^t.-i mayor parte de actos de esta «  cuando se promueve langas de tierra, y por esto, sin duda.
?**íeza han sido los p-opietar.oe ; lucha en esa población. , alguna, es por lo que hay allí una Entre esia pugna y  esta lucha s e .  ̂ . . .

fincas están afectadas por la , Agregan: "Además, aquí hay muy ¡ clase capitalista que está luchando está desenvolviendo toda la contien-'a la producción nacional, porque P°c |
^  Reforma agraria. Los que te -! cosecha de aceituna, y I,";.-, de- de una manera fuerte y  denodada en da, y los propietarios de Arjona utili-' este procedimiento no se va a conse-: g cerca de cuarenta millones los

tierras afectadas por la ley cita- ] Rciemte nr s'do, que hubo miithos pa- contra de las representaciones obre- zan todos los medios a su alcance y ; guir nada práctico. ! „j,rpros narados oue hav de modo
«n ellas magníficos encinares los I trontw que la dieron a recoger a vi's ras. lo cual a mí no me rxtraña. pues todos los recursos de que pued,n d is-! Conste, pues, que la anarquía en ' „ue caculando que cada 'uno de efios

- ..................................................P ro '^ cho.'^ eoque ésa es su mis.ón; pero en- poner para perseguir, para combatirle! campo no U  ^ean los tr.^bajad.> S a  u"® de
iban mas k>:, j rna.e* tiendo que no *e deben torcer las co- y para acorralar-perdóneseme el tér-ires; quienes la crean son los Píopie- más. pasan de cieTmilloAes

C  *  objeto de que cuando Re- q«e ei vaior oel pwo fruto. Per .^-n sas, que no se debe inventar lo que mino— a ios trabajadores. Para dar tartos con su proceder, con su mane- )as personas oue no consumen oue 
^  agraria fuera aplicada se en- «^niado Andrés Maroto. hdet no existe, para de esta manera com- una idea de cómo estos hombres se ra de actuar. Porque en estos mismos viven una vida wbre m iirTwe’ V a
fc con una tierra c^va, pela-, de los agrarios de esta provincia, qui- batir a un enemigo. La contienda ha conducen, bastará decir este ; El año instantes no se puede negar a nadie I vida de petTuria como b  ouT ’están
■ A e. - I - : .  _... SO sacar partido en estos momentos de ser leal, y me parece que apelar 30 ganaban los obreros, cuando ca- el derecho que tiene de crear Socieda-1 pasando ^  este eI io

! que comentamos, y como para sacar a estos procedimientos no es digno de vahan olivos, sin limitación de jor- * 9 ;  pero ¿qué fines se buscan al | ^  jp gpe o ^ a  • no se
i partido no ^ . a  ^ r  sin quebran-, hombres que se llaman civilizado*. nada, es decir, con la jornada de sa->rear Sociedades en las cuales están busca T r e V Z  a e t̂a sku^ión 

s hechos h.in sido los tar-nuestra Fed^ación l^ al, etnpezó; Lo sucrdido en el otro pueblo, en hr del pueblo antes de amanecer y ’ unidos propietarios, obreros, arren-1 porgue cuando vo coio las conclusiol
t'fteresados. y que nosotros hemos ® afirmar que dejaba sin recolectar Arjona. tiene otro aspecto. Se dijo regresar, en el mes de abril, ya sien- datarlos y todo el mundo? Ya sé que : pue se celebró en

^  'lado infinidad de veces, pcM- ¡ ^  aceituna antes que p a p r  los jor- por el Sr. Alvarez Mendizábal, como do bien de noche, ganaban tres pe- ¡a ley lo C ohíbe; pero se busca un Madrid por las reoreseniaciones oa-
O -  ^  palab-a y  por toda clase de j establwidos por ti Jurado mix- queriendo significar que se trataba setas y do» setenta y  cinco, y con pretexto, y se dice: Se trata de una | (roñales las más significadas v las

*“> decir, que tuviera 
d de valor.

-.■ '’ste. pues, que quienes ban rea- i

^*staciones, al señor ministro de • competente.
casos de esta naturaleza. I Este señor, efectivamente, publicó 

^^^stando a  interrupciones deiCít un periódico de Madrid una carta.interrupciones
K i ;  eros de esta' minoría, ei señor 

** Mendizábal concretó dos hc- 
esta natitrak'za ocurridos en 

: La Solana, de la provin- 
CiiHlad Real, y .Arjona, de la ,

^  ^a  de Jaén. Señores diputados: I  na le costaba más que dt jarla en u!

mandó unas noticias diciendo que no 
s f  podía vivir, que dejaba la aceituna 
sin coger porque era insoportable la 
situación; y lo que resultó cierto es 
que e! coger, el recolectar la aceitu-

de actos vandálicos, que has.a los ci- el contrato que ahora tienen hecho Sociedad de socorros mutuos. En e l ; que disóonen de más elementos en 
preses del cemenferio_ se hablan cor- P_or el Jurado mixto, estos mismos fondo no es eso; lo que se pretende; estas conclusiones —  que las tengo

aquí— no encuentro más que, por unos 
u otros procedimientos, ataques. al 
Gobierno; pero conclusiones en don­
de .«e estudie a fondo el problema 
agrario no he visto ninguna. De las

_ P'^blo de La Solana es célebre ' 
ya el gran Costa trató hace 

iños de un legado— el cual, 
l| ''idamente, está ya en posesión 
I^Pueblo— del fideicomiso Del Bu.s- 

y «n este pueblo de La StJana

tado. y es exarto. (El camarada Al- obreros, por siete horas de trabajóles esto otro: tener a los obreros pró- 
VAREZ AN G ULO: Dos.) No, tres, efectivo, ganan cinco cincuenta. Ya.[ ximos a dios, sobre todo en esta épo- 
He estado yo en Arjona después de comprenderán los señores diputados ' ca pasada, en que se Ies decía: ” Si 
hacerse esas manifestacione» en la que quienes están acostumbrados a , tú quieres' tener trabajo lo tendrás:
Cámara, y, efectivamente, se han cor- pagar jornales de do» setenta y  cinco . pero has de venir a mí Sociedad, has
tado tres cinreses dcl cementerio por-; y  tres pesetas, y en dos año» tienen ' de votarme y has d? tener una su- catorce que han votado y han sido
que están haciendo una bóveda y e s - . que duplicar estos mismos jornales, misión completa a lo que yo te diga ' divulgadas en ninguna se estudia el

seg^n las manifestacione» que torbaban; pero lo que no manifesta- es natural que Iu*en y peleen todo y a lo que yo te mande.”  Y  en cuan- 1 problema agrario la economía agra- 
en esta carta se hacen. Vino aquí, ¡ ron a! Sr. Alvarez Mendizábal, por-' cuanto puedan por ver de derrocar la to un obrero recaba su d-recho y no ría y esto produce pena esto pr^u- 
publicó un artículo y trató de hacer qu« él, con su buena fe, nos lo hu-' organización obrera, porque desde es- quiere someterse a esas condiciones.; ce 'sentimiento porque sen ellos los 
coacción, sin lograrlo. Se dice en 5a . biera dicho, es que estos mismos in- te punto de vista -líos habrían de .se le pt-rsigue, no se le da trabajo, se ■ más llamados’ a estudiar estos pro- 
prensa de Madrid que hubo destrozos dividuos que cortaron los tres cipreses obtener unos grandes beneficios. je amenaza y se le dice constante-' blemas y  a enfocarlos y no los obre- 
de oUvos; pero la Sección Agronóm:- han sembrado cien eucaliptos; es de- En la recolección <l. la aceituna mente; ” ¿No votaste a 1n República? 'ros que no disponemos de esos de-

árbol.

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE L \  TfERRA

mentos N.«oTos tenemos fiuest^as encontramos con que se establecía la se va a abordar e! problema del paro quitar a uno, para pcnor a otro,? Es frase^mieiitras no tenga una ve^a- sin querer entrar en otro aspec¡o 
F e d ia rio n ^  nuestras organizado- incompatibilidad entre el cargo de vo- en nuestro país como no sea por el que unos no tendnan d e^ h o  )_ otros dera garanUa. "‘•'"“S'-
nes; pero nos falta lo que ellos tie- ; cal y el de diputado, pero que 
nen : el dintro, les medios para ten«i j hacía lo mismo con los cargos

personal, montar lab.Tra.onos de invc^ ^ ^ * ‘ÍM''paÍciIi'rÍosü^^^^^^ '  Yo'¿Kjdna' traer" unas notas de lo 'en 'esto . “  '  e^os efectos sean ios menores posi-' diputados, es que .as cosas del ca',̂
estaba justificada ¡a incompatibilidad I que gastan lodos ios países— í i k Iu so  ; Hab.aba también el Sr. Hidalgo d e, b.es? Exacto^ ¿Que hay que hacer ^.^^hasta^ahora, ,n  conjunto, ha*ligaciones, «eaiizar les trabajos preci­

sos, hat-er los estudios necesa-ios, ios 
dictámenes, e'.c. Eso no lo tenemos 
no.otros ni !o podemos tener; y si hay 
en nuestro país una clase burguesa, la que lo determinam. Conviene qu.-
una c  ase dirigente que no se ocupa de I aclaremos bien esta cuestión. \  o io  ̂
e,to, que no lo estudia a fondo, ¿qué que te dije personalmente ai .Sr. Do- a 
se nos puede pedir a nosotros, que no , mingo fué c 'o  : \ •' i'"i m que U'- 
disponetnos de i-sos medios? Nos-jted debe declarar incompatibles los 
oíros no pode.mos hacer más que la-¡ sueldos y la> dietas, si quit.e. Para 
mintamos de una manera extraordi- eso nuestro voto inrondicionai e,;á 
rar.a de que quiertes tienen en núes-. a su disposición. l>i-.pués, cuando -  
tro país la ob igación de diriginnes ha tratado en el Iq.stituto de Refor- 
no estudien más es'as cuestiones, so ma .\graria la cuestión de disminuir 
dijcn arras'rar por la pasión política los emolumentos, nosotros fuimos 
y vingan con conclusiones de esta partidarios- de que se redujeran cuan- 
naiurakza, movilizando todo el país ' to más mejor, y que -st llegara in- 
para combatir al Gobierna y para no cluso a no |>ercibir nada. Pero nues- 
iiar cricntación ni resolver problema tn> pumo de vista <s é ' t . - ;  ¿Es qie 
de ninguna clase. | se puede coartar de tal modo a la.

Es verdad que hay una gran crisis ' organizaciones a quienes se les con- 
— ¡claro 1, co.-no qiio es lo que precKtu- ¡cede el derecho de elegir sus repre-

nosotros para que quedado relegadas en tudas parte*
da por el pago de las indemnláicio- g¡a una reseña sugún la cu al'e l se-¡ desaparezcan lo antes posible? Exac- segundo lugar. En España y m to! 
nes de guerra— , de la gran cantidad , nur Binayas y  yo habíamos dlscut-do  ̂ lo también, y todo cuanto vaya en tsa dos los países. En i-l campo se ha »*. 
de .................................................  . .............  -.s- .

para <1 txxta! y no para el director.' -Ciérnanla, no obstante estar agobia-I cómo íunc.cnaba el Instituto, y reco-lcuanto dependa de 
entendiendo que debía ser 'a (lámarn

r.upufistos consignaciones apenas; a hayamos hab-ado demasiado ¡ es po- la causa do que haya bajado el eré- cuando se ira.a de una Sociedad aa¿
eso se aiiendí con una cantidad in- s-b’e, más que posible siguió, que yo : dito terrltoricl, porque ya con anterio- nima, no I. conoce para nada; ^
significante. El paro, sin embargo. . xprese mis ideas torpemente y ulili-. ridad el crédito terrilor.a! había ba- traía de una gran industria, m. licm

pa a .todo ei mundo— , y que csla gran i sejitantcs que nh putdmi desenvoher- 
cribts tiene una repercusión inormc ; se por sí? Es l•vidente que la C.á-
en ía agrlcu'tura, y cada vez va peor, raara es soberana y ella es la que dc- 
Un loncliglonario mío belga, Arturo | termina las incompatibilidades; pero 
Wautters, ©1 pr mero en quien he leído dentro de ev.o hace falta que las So- 
yo la idea expuesta aquí y fuera de aquí ciedades tengan un margen de liber- 
(xjr di,t.ntos señores, idea que expú- j tad para que puedan eligir a  quien 
caba magis'ralmcnte el Sr. Díaz deí; quieran, Otra cosa son los cargos de 
Moral, de que no puede haber monar- ' libre nombramiento del Gobierno. Si 
quía sin aristocracia, ni aristocracia yo formo parte del Instituto de Re- 
sin tierra; c,te correligionario mío forma .Agraria es porque me han de­
tiene una frase que, a mi juicio, se- gido las Sociedades, y si estoy en el

Xprese mis laeas torpemente y UlUi- . i >uau ei m-unu nauta ua- nata ue una Jiiuua.i m, lili
isiste, y hay que procurar, antes d’-- ce más palabras do las nccesar as. Y o 'jado, y yo creo que había bajado en con él relación ninguna. No hay 
»olar créditos, que haya trabajo ; ma> creo que es un cerebro prócer c4 que jiiaticia. Todos cuantos estudia.i fc.en pietario de fábtica, no hay palrn*, 
para dar trabajo «n el campo hay sabe expresar sus -deas con la menor estos prob emas saben que a raíz de que piense que va a obtener de' chrfc 
que ir a los cUiivos iníermcd.os, por- can ¡dad de palabras posible ¡ pero  ̂ la guerr.n, allá per los años igiS, igiq, fu más que ei rcnilimi nto que le ^ 
que si no no es posible la solución, para eso se requiere K-ner un dominio 1920 y 1921— me parece que fué por a d.ar con su trabajo. Esto no itcurri 
tfay una estación, la que se llama extraord.nario y un talento que yo no|mtonces; pero para mi argumenta- en el campo. En el campo se le 
estación muerta, en que, queramos poseo. Eso me produce un gran sen- ción es igua.— , cuando c. tr.go va-ia . ge al obreríi, por su salario, adeniái 
no-.otros o no qucramc>, no se pue- ' limicfito y  un gian dolor; pe.'o din- •* cinco y seis duros la fanega, so pa- 1 de su trabajo, el voto, y en ccasioim

. «  4 W — -A ... A  _  A  — -  A  e  »\ .  .  a  É ,  — I  ^  É I l -  -  I  ~  ^  4 M A  J  .  4̂    . 2de trabajar. Y  hay que agregar a tro de ese dolor siento una satisíac- gaban rentas exorbi entes, y tomo la . también, la dignidad; que no pteo^ 
el paro' tecnológico, como ción, y  «  la de que también al se-  ̂n-fta era muy elevada, la tierra valía que no discurra, que sea un hornijcsu que ._

ahora se dice, cada vez es mayor, por- ñor Hidalgo le ocurre lo prop.o, por- una m llanada, estaba por las nubes ; servil. \  con eso hay que ncab̂ ^
que la máquina va dtsalojantio a. que él tamb én se levenia a hablar, I pero después se ha seguido pagando porque es una cosa que está en
nombre en proporciones exiraordina-1 nns dice que va a terminar en .seguí- I -t* misma renta, los propietai ios h an ' na con todos los principios de ¡a rid,
rias. También tingo datos— que no da y  te traiciona su pensamiento y a ! seguido exigiéndola abusivamente, a : .¡zación. (El Sr. .\1.AR11X A -MAR.
quiero leer por no cansar más 1a aten­
ción de la Cámara— que producen ver­
dadero a-sombro.

veces se ex iicide y es difuso, como yo 1 pe>ar de lo cual han enconga- ¡ TIN  ; Eso ya se ha acabado.) No te
lo si^, como lo somos la mayoría de ' do arrendatar'os que la han pagado,. ha acab.ndo, -Sr. Mart'n ; -no se i,
los que no tenemos esa capacidad y >' porque la gente huye del sala-1 acabado. A'o he oído -n o.rtis tin*

Ha poco nos han traído a nosotros, j sobre todo « a  vo.untad v esa diseipb- [ poique el sa ario es ío incier.o, I pos elogiar mucho, con relacién d |* 
por medio de la Internacional Smdi- 1 na que hace que la palabra sea es- 1 'tt miseria, y en cuanto h.av posi- I parte de Salamanca, aquellas costum.
Cid, con toda la seriedad que hay que | clava del pensamiento. Pero ¿cs que! '*''>dad de tener una tierra en arnn-lbres antigua.? de sentarse alreded»
reconocer en sus bien monl.idas ofi- d scutir •en el Ins ¡tuto, como en to-1 damiento, acuden a ella al precia que de la mesa el dueño, el ama y Ir*

ñala pc'feoiamcnte, con exactitud, el 
estado actual. El dice que !a econo­
mía marcha muy mal porque tiiite una 
pierna muy larga y otra muy corta ; 
la muy 'arga is  la industria; la muy 
corla, Ja agricultura, y es exacto. 
Mientras eslé’ la agricultura relegada

cillas, unos daii>s del desarrollo in-  ̂das partes, los efectos que la ley h a ' }' como todos ansian la tierra, l a ' criados, y ber.dicir la sopa ant $ ijj
duslrtal de las nuevas máquinas, que, de producir es un crimen? ¿Pues qué renta se ha manlonido alta, 1.a con- qomenzar la comida y despiié-s. ti
— — 4 . ^  J  .  4 . . 44. ^  4 4 4 . _ . >  4S J .  4 .  . . . . A . V  —A  4 -_  I *  __________________  _ T *  4 -4_  CCk/> 1 1 A  Fl f ' I Q  A  O C f A  1 1 f» f  f  P  T T ^  I"! fv c" a i m f A D .  O r T »  n  Q-»  r ,  • •  4 \ / » ^ 4 * -  C" .4 4Consejo de Estado se lo dtbo a las npito, producen verdadero asombro, es Id que se va a buscar? Yo tengo secuencia de esto es que el que tiene dos juntos, empezar a comer. Es* 

organizaciones síndica'es de la Unión ■ A' por esta cau^a, no ya las cua- que rtfectir puntos de vista expuestos tifa  renta elevada por la créalo su señoría, es de (íabriíl j
(ieiitral. Yo no he aceptado cargo nin-' renta horas como jornada máxima, en la Cámara por el Sr. Hidalgo. El ' arrendamiento ha Galán, del gran poeta .salm.Tiitin»;
gimo del Gobierno ni 
peño los debo al favor
deis pensaron que les .......... . - ......  , j  , ■
me designaron; luego me han reeli-- Panamericana, n treinta hwas, es tje- Humados ruedos de los pueblos, y, ha, en tierras que no dan más que pero en este instante, no; en eit«

a segundo térmmo" mientras se des- gido, y yo se lo agradezco en el alma c¡G a c h i c o  días de trabajo y sets según la interpretación que él daba, • u ocho simien.es general- ¡ momentos es al revés: el que tiw
cnvue'va en este ambiente de peauc- I v hago cuanto puedo por servirles, horas por día, reducida a eso, snbnin si se hubiera conocido la realidad, si no rinden Jo necesario , ajus.ados por años les obliga a ir ti
ñez es evidente que no hay posibili- ! trabajando y cumpliendo mi deber, brazos en morme cantidad, porque la d hubiera tenido un sentido jurídico, ; para remimerar e. cultivo y para pa- dos los días al trabajo antes de an» 
dad’ de que haya p'ogreso en un país.  ̂ Digo que me jwrece mal que a las m.áquina está produciendo tal revolu- sólo se hubiera ped do. la inscripción ; gar ¡a renta, todo e. que tenga que necer. y  al regresar, en vez de ir« 

T j  r s  j. . . . .  ^ « . . w .  j -  — 11-. R-----_-i- los , ncflita en las condiciones que sus casas a cuidar de ellas y a <kt. , M V. u V a J ^  V «4 * •• 4/. — 4 ^  4— 4 4.  ̂ 4 ̂  4 44 ^  ̂ 4 4 4 4 4 J 4 4 4 4 4  J

Porque vamos a  v e r ; ¿Es que picn- .Sociedades se .bs constriña de tal cion, que dentro de poco tiempo ciee- de aquellas fincas tnclavadas en 
— Att nua  nrs .-.iiíd-'m e'póir a aoucs 'Hus quc 110 Va a siT po.slb'c que ruedos de los pueblos do las cate anteriermeníe he d cho no hace más mir con su familia, tienen que e.?t» 

que pasar calamidades, no hace más en cas.a del amo, ir por agua \ a te
sa nadie que con un jornaí de tres pe- I manera que no puedan elegir a aqutv po.‘‘tb e que ruedos de los pueblos do las catorce
setas o de emee rcafes puede haber u n a! lias persona.? que istimen convenien- se pueda soportar eso, como no st provincias a que afec-a la Reforma • •  ̂ .
industria próspera en ninguna ración? te. Esto fué 'lo que 1.- indic.nmos al I regule de una manera udecuadn. ¡>ara agraria en su totalidad. Eso es un , que,pasar miseria, no hace más que , recado.s, aguzar !a reja y por la i» 
Cuando el 70 por 100 de los obreros de I Sr. Domingo, rogándole, como él se : que no piK-dan producir.se e.sos ofec- error del Sr. Hidalgo, El apartado 10' porque no .̂e alcanzan las uti- che _cuidar de la.s _mu.as. (El seftir

• h.-.

que proerese? Si no son consumido- ñor Domingo nos inspira. . 4„.„, , . . . .  -4. . .
res si no pueden consumir, si aixnas que hice « i unión de otro camaivnda rrÜes. que no les preocupa. .Señores na ha hecho b en diciendo a todo el ~--;nga en cutnta que la renta se p a p  ñor Garrote. Voy a presentar
pueden malvivir, no hav posibifidad mío no fué en reprcsintación perso- diput.-.dos, hay que colocarse en un mundo que in.scriba; ha hecho ,>er. | <-■ " .espcc.©, y por lo tanto, el propie- ejemplo, aunque su senona sabe qw
de que ninguna industrié pueda des-¡ nal mía, que no lo hubiera podido ha- 1 piano de razón. Estos hombres dd fectami-nte bien, Yo no voy a negar, ta.no que cobr̂ a lapa , cuanto manifiesto es exacto^ voj^j
arrollarse en gran proporción, porque cer nunca sino en nombre dt l.as en- tienen más bienes de for- ;qué he de negar.o I— estoy tan in:e-

tWades que representaba i-ii aquel ins-, que su trabajo ; tened en cuenta rpado como el que más— , que eso
I que en -oslas estepas de Castilla casi | tiene que producir un trastorno en

falta k) esincial, falta cS consumo, fa’- 
tan los que han de consumir aquella 
que se produce. Y  a esto hay que 
agregar que itodo lo que va a! cam­
po está encarecido, mientras que lo 
que del campo sale está depreciado. 
Por ejemplo: ¿Qué duda cabe de que 
si ahora la Conferoncia tripartita acuer­

de la baja de los precios.— Eá Sr. P.A- decir lo que ocurr.;- en Infantes, Él 
LO M O : No en todos los sitios.) donde nos hablaba el -‘'r. AKartl 

Señor Manteca: Unos arrendamien- Mec.dizábal, y  que corresponde a l.
Hii'cu.into al número que también t'enen trabajo más que en la épo-; la producción. Es- verdad, y yo me se pagan en especie; pero otros rado mixto de Manzanares. E.ste 

solicitamos, quiero que se fijtn un recolección, sobre todo en la sumo ucn toda mi alma a fas maní- 1 pagan en dinero. Además, el que rado mixto acordó, en el otoño p.'»»|
poco los stfiores diputados. Las per-' cuando ganan unas pe- fcstaciones hecha* aquí para que esto’ ’*® paguen o no en espec.e no quita 40. para la reco’ecci&i de la aceituw.1 ^̂ ^̂ ^
sonas quft estudian los problemas dd ' s^t'Has que Íes permiten, en parte, ¡ si- acelere y sepamos de una manera ¡ fuerza a mi argumento, ^rque el un jornal de 5 ó de 5.25
campo salx-n perfectamente lo d ifíd-' hacer frente a! invierno. En esa é(>o- - clara, posi ¡va y pronta cuáles son las
4 . 4  < 4  / ' A  A a  f CI z Vr f O A n  i o  ^ A n ^ m O I l t A  f i n r '* > 4 ' é > 'f A ^ f  m.les y variados que son y ti vo’umcn

da—y creo yo que se llevará a la prác- | que tienen. ¿Es que piensan que seis 
tica, y no será solución tampoco— que obreros y seis (>ropictarios para for- 
ol máximo de jomada sea de cuarenta mar parte de ese Consejo, ttniendo

ca de siega es en la que. realmente, fincas afectadas por la ley y cuáles 
obtienen más jornales y a mejor pre-!nii, para que las que estén afectadas

año malo no lo sufre el propietario : recuerdo con exactitud la cif-a—Mil

huras, si se aplica a la industria en- que atender a otras ocupaciones, son I y

lo sufre sólo el arrendatario. Si el Jos patronos recurrieron, porque 
arrendamicnlo e* a renta fija —  y no comprendido que entablando rcc

d o : ellos están esperando en el cam -! por la ley «-ntru-n ya en el inventario, i aparcería — , si se d.ce que se ha se tarda unos meses en reso.verlo,,_
po un día y otro, pasan por todo | y las que no !o estén puedan volver ¡tí'' ocho fanegas de renta, las mientras tanto no hay aumena* e** '

nuzai 
Éican 
Tcndiu 
V t K

si cuandn llega la ' uJ comerc'o «normal v se vean libres I ®vho fanegas se paigan este año y el la cantidad a pagar. Como sabas W-l ‘«e la
carecerá sus productos? Pues como oxcesNosVara enterars7 <leVodo lo que fundan y cifran toda; de la carga que sol^e ellas •iicviia. y e '  ' t̂ro, sK-en but-nos o malos, to. hacen que se amontonen Ic» ^

' supone el Instituto de Reforma Agrá- esperanza, vienfn a-» máquinas—y Rstoy deseando «Cfuv eso llegue. Pero "auto no se modinque e! contrato, cursos en el ministerio de ,  .2.̂esos nroductos los necesita el obrero ¡ supone e l‘ instituto de Reforma Agrá- -"ti esperanza, vien.n a , máquinas—y l'-síoy deseando que eso llegue. Pero " i  Aai’ to no se modifique e. contrato, cursos en 
del camoo, los necesita la gente que ' ña y la aplieadón de iii R« f.-r.nu agra- ¡ ^  imped r que los prople-' no hay duda alguna. En el cumplí- «' arrendamiento es en aparcería, t,-,l ,proporción, que no e.s posible
del cam'oo vive-perque necesita abo-, ,ia.> Quien hatradamente, perdonad- ‘ .̂'lO.s as i-mp i-en— , vienen la, má- ; míenlo de la ley, la Dirección de! Ins- entonces ,sí sufre el propietario la va- pacharlos más que al cabo d

alzar, tie-; mr- n  término siiieeraini-mt—-va sé qti'nfs V siegpn y s-Jlos se quediui sin | titulo de Reforma .Agraria ha hecho cunciOn de .os prcc.os y de las cose- cho tiempo, y, mieniras t.antn, c- 
que'agu-!y,) que todo el’ mundo piensa honra-' hacen en i-I campo? Por- lo que debía, porque si no hubiera ‘-'ha-''. Pefo la aparcería se lleva poco, ,.i .irmido del Jurado mixto
utin-jlios ! damEmit_ haya c-ludiado c^io que úníi-a ocupación que procedido así Je hubiéremos dicho que >' además,  ̂ ¿qué aparecerías hay en ejceii 'v,-, en vez de pagar e.se j

nos, necesita vestir, necesita calzar, tie-.
• nc que vivir en una casa, tiene .....
.zar las rejas, «necesita ¡os

< *poc 
I* tod

en
nO

de trabajo', es decir, una serie de h e-' q;,.;, si en d  fondo es una representa- Ha.v que decirles, cin smee-: falseaba la loy, y, naturalmente, nos , fo t»  «í‘go 9uc no ha- de 5 ó 5.25 pesetas, acordado
rramientas, el utilaje que forzosamente ! ,i¿ii excesiva. ¿Qué se quiere? ¿Do-. <I''C hacen falla en el cam-1 hubiér.nmos o|>uesio a una circular rtí-; y ‘‘ se conduzcan bien, aquél, han abonado el de 3 ó 3.251
tiene que adquirir— , si lo» precios de ! figuras duerrativas? ¿ D o s rt-prcsen- P<’- »us peiati« y q e e  em i-¡d aciad a  en los térm inos que su '<^óo-¡ desde su punto d-9 vista  ;_ew hay que -f-t.n ŝ.^E-.T h a  s u r g id o  fn  d  dhj

i a  indusiria suben, y él por su parle t.tntes obreros
patronos pata
que ImprnvNen y íio  puedan estudiar . . _ ■ ■  1
las co sas a  fondo y  digan  lo que es- meses en lo.s que pueden g a ñ ir  i C laro  e* que la  ciase obrera tiene , pero quizá no sean una cir.cueiiR--

lltU-i

tiene que vtnde^ más barato lo que 
produce, respltará que cada vez esta 
Vluación setá más angustiosa y que 
in el campo no se podrá vivir.

E->c prübiema fundamental, grave, 
.cxtraordinaria.-nenie grave, hay que

J V  \  <J U  V» A A S  • f  L ^ \ J  O  I  '  J .ÍÍ  L a v ^ l * * *  r  • p «  « . j .

rcros y d os" representantes ^  h's puede decir ¡ ría pre endía. De modo que yo estoy reconocer.o, porque se debe ser :m-1 de Infantes y  en a gunoS otros S
jata que no se enteren para *1“ *' ei.tén nueve ¡lasan- ifi absoiulo conforme con el proceder pardal; yo reccnozco que hay propie- (Un DIPUT.ADO: A" en Abnlf.ad'
ivNen V no ouedan estudiar do hambre, v que cuando llegan los dd Insi tuto en esa mrt-orí.-t, ' torios que no han subido la riiit;« ; ' En muciTbs partes, créanlo sii'T

ñorías. ¡Ojalá pudiera decir
timen obortiirKi, según su buen sentí- jornal, no lo pueden ganar por-' más intirés que nadie en que ei cam -: oe. y enfrente de ellos hay una enor. ‘ que afir na su señoría es «̂ xacfo, 
do k-s dicu- pero sin llegar al fondo utll'cen las máquinas. Eso no po esté en la mejor situaciém posi’iie. rne cant.dad de f^opietarios n quie- ñor Mart h ! ¡O ja'á fuese yó.'lJH
de la cue.stióii’  • Ah' Pues eso no me- puede hacer ningún país. Hay que .Aquí ha. hablado de que el crédito, "es la tierra no tes .sirve más que vncado! No hoce mucho liempoj 

• abordarlo y hay que estudiarlo a fon-' rece la pona. Hace falta qut quienes buscar el medio de llevarlo a l.t'prác- territorial eLtá hundido. Exacto ¡ pero vomp mstrumento de renta, que sólo , he presentado en el Consejo de  ̂
do V eso no lo ha hicho nue.slra dase ^sten allí, sobre tixlo si ostentan una ¡ P " °  produzca « o s elec- e! iTédiio terr.torial tiene que hundir-; /a'an de sacar de la tierra la mayor ; b.njo una pr.rpuesta para qu, se
capitalista, que ¡iene el deber de ha- | rcprcsumación, pui-dai hacerlo di- ima ' desastro.sos. se i-n el momento c-n que se kiíen.e cantdad posib.e y exprimen y cstru- una información nifereníc a .os ■

.cero, que -tiene la obligación de ha-I manera coiiícicnti-. ¿Que se equivo-1 ”  âs manifestacumes se hicieron una icy de Reforma agraria en todos J-t" a todo -d que se la arrenda, a duermen en casa de sus amos, *1
•cirio, porque dispone, repito, de ioslc.nn? ¿Oue nos equivocamos? ; Que el -Sr. Hidalgo. A.-usaba el los paNcs. y no puede ser de otra m a-. todo el que la lleva. Y  si no sa.en internos, y también acerca di- lo:
láememos precisos para colcKiarse en me equivoco yo? Exacto; muchas ve- Hidalgo a los ngemeros de qu.' ñera. En el momento -tn que se amm- a la plaza pub.ica a subastarla es jnmicntos que tienen los obrero 

■ ese r>l.ino y estudiarlo en debida forma ees desgraciadamenu; jx-ro que al ^aWan ido a un pueblo. Jerez de los c a  una le>- de R« forma agraria, todo Ifs parece bien, porque no los cur.ijos cuando van a! cati^
y reso’virlo. y si no, orientar a todo i menos no nos quede el remordimi: nto Caballeros, y  habírn quitado a unos el mund-i su prepara, todo el mundo tiene necesidad de hacerlo, porque | parada o de quncena, como clH
e' mundo. E- natural <m« nosotros no conciencia de que no se ha hecho o'-Tcros la t era para dár««c!a a otros, se pone in  guardia y -nadie da d ñero ac^en a ellos ofreciéndoles cada vez, ron; porque los informes «fi
vamos a coincidir con todo lo que la mdo lo que hemos podido para tnfe- ^  »*'"'■  «n error. Vo prra el cempo, porque no salte qué rcsue.ve el problema, a v  que se reciben de los ingenien
•case capitalista nitnse. ¡qué duda ramos de las cosas, para estudiarlas f^ ‘'*='do tck/onemas en que m-' di- extensión va a tener la reform.n, ni ño- Manteca. La nnia alta siempre acusan, ni mucho menos, un 
cab •' • ixro hav cosas que a nosotros a fmjdo y  a fin de d v  «na opinión " "  ¡ í’^cía a qué fincas va a comprender, y e l , produce esos e fe c to s lo  encarece todo sentido de justK-ia por parte
nos intensan tanto como a rJla. ¿F,s conscientemente, sin que sea una co- dij-ran, porque ¿qué que iene diriero no lo da, no lo sucl- ,.v t^ o  .0 pono en males condiciones, amos. Estén s guros sus señoría
que nosotros no vamos a tincr ittte- ^a impriivisada. 
rés en que nuestro país tenga un de>- ..-i;, nutura’ez.a

festi

arrollo grande en la producción, en ,.i número de seis 
que nuestro país sea próspivo, en que tronos es excesivo; si hay exceso será 
hava una gran riquez.n ? ¡ Pues qué co otras representaciones, pero no w - , 
duila cabe! Nosotros lo que queremos rá en la rcpri-s.ntación obrer.i ni en ! 
es que esta riqueza teng.t una distri-« ¡¡i patronal. j
bución más tquitativa, que no si'a so- Porqui', siñ„rc4 dinutaii. 
lo en tenefirio de unos y en perjuicio ,,ios pedido noaotros ? ¿Qué hemos so­
de los demás; pero nuestro deseo e« licitado nosotros? Nada. Hemos pedí 
que haya una gran riqueza y que se do para nosotros igual que para los 
produzca cada día más. E-<> i-s • patronos; nosotros no pidimos siiua- 
que predicamos todos los dí.as| proru- ción do privilegio ninguno. A'o digo 
r.aml.-i que se Ilr-ic a la pr.áctica. Po'- aquí, en pli-na Cámara consfituyinii-, 
conslgui.-ntc, cntitndo que el error n«i a  presencia de lodo el mundo, que 
nace en nosotros y no se nos puede nos-*tros, con tres ministros sociaüs- 
culpar a nosotros de lo que pasa, tas, con una minoría de ciento y  pico 
sino a ¡a clase capitalista. de diputados, que la representación ii-

Quirr» rr.-oger una alusión directf- la Federación de Trabajadores de la 
sima que me hizo t' Sr. Hidalgo. Tterra se conforma con que le den, en 
Con lenguaje muy correcto, como lo que afecta a la agricultura, el mis- 
hombri- letrado que sabe expresar por- , mo trato y  la misma representación 
foc-tatirente las ideas, nns indicaba que q-ie a los patronos, exactamente !a qu;- 
yo había enfocado la artillería contra; ellos >ienen. Nosotros no pedimos 
el rrinistro cuando se emstituyó el más, no demandamos más, nos con- 
Instituto de Reforma Agraria. No hay 1 formamos con eso. Pero «i tes p.otro- 
nado de eso. .Al constituirse ese Ins-¡ nos tienen representación en la Junta 
tituto y establecerse la incompatibili-¡ de .Aranceles y ValOTaciones, porque 
dad entre t i  cargo de vocal y  el de se reputa que se trata lic- represenlan-

’para una empresa de • pueden tener los ingenieros en ta— perdonadme !a vulgaridad de la  ̂ En cuanto a las aparcerías, hay un que lo que digo es verdad. Hay 
n.adte puede decir qvii- -i'tema. señores diputados, que es ja nicntos que son indecin es-

obreros v seis pa- 'uúnublc, sencillaoiente abomina- dóncsi- ralificativu— ; qtî

CONFERENCIA
bit-: es el s's i-ma que se llama do Sr. Martín y  señores diputa 
«med ales». No se concibe cómo, en tíos en donde, i-n ,1 campo, 
estes circunstancias, puede haber ufi misma habitación, tli-nc-o que d« 

•hombre que entregue la tierra a otro, juntos mujeres y hombres. E** 
' e' cual tiene que poner absolutanwn- he visto yo sn .Alcántara, d- 

todo io que se necesita para el mujeres, por su pudor, por su 
cultivo: abonos, simien.e.s, pj ganado dez, no querían quedarse al!

ndí.í

T ~ \  T  \  " \  7 " T T A  T~ labor s, los aj>erns de la- minar la jornada m  el campo. >
V~  y  I I  ^  l  I I branza; pon^lo todo y luego partir chaban al pueblo a dormir. ¿

les

a medias. (El Sr. GU.ALLAR (don sus señorías que ios propie .v*
, Saniiago) : Todo, no.) Todo, todo, la tierra le.s descontaban ali.J''* -

,  ............................  . . . 'perdóneme su -tño-ía. Si n-.T es totto«ra? No, ninguna. .Salían dd P>̂
La Comisión ejecutiva h.-i tomado el acuerdo de convoc.tr a una Confe-'no son mediales. Pero ¿quiere su se-'antes de amanecer para esinr '

encia provincial a ¡as Secciones de la provincia de Badajoz. ñería venir conmigo a Logrosán v a tajo a la misma hora qu-> los
Pilo I-,,,,,,. . -4 . j  1 r 4 . 4 4 , , -toda la provincia de Cácere.s. sitio bres que perncctaban en el c-.:f''rb.sta import-nte reunión, que lindrd efecto ei día 16 del actual, se cele- -i e . ..4por sitio, para .ver cómo [a inm nsa dejaban el trabajo a la hora

brará en la Casa del Pu blo de Badajoz y se precisa que todas las Seccio- m.tyoría lo pone todo, absolutamente hombres, volviendo al pueb.Oi 

-ics de la provincia envíen representación directa.
íel*Jlodo? A’ mientras, ei propietario pone ciendo una caminata de seis.

diputado, acudimos al Sr. Domingo, 
que— en es'o coincido en absoluto con 
el Sr. Hidalgo— es todo bondad y ge- 
nerosid.od, para decirle que nos pare­
cía pertinente que esperara a «icter- 
mirar las ¡nrompatibilidades con 
orreg’o a la lev que estaba discutién-

tes de- los productores, tan producto­
res son los obreros edmo los patro­
nos ; no creo que en esta Cámara, ni 
fuera de aquí, haya ya quien dude de 
esto. Nosotros decimos: si hay repre­
sentación patronal, debe haberla tam­
bién ob'era ; si en el Crédito Agrícola

dosc en la Cámara y que se había hay representación patronal debe h.a-
de volar en breve. Parecía natura! 
que fuese la lev la que determina­
se hasta dónde habían de llegar las 
ineompatVbilidadeS. Mas cu.ando nos

borla también cíirera; si c-n la Oficina 
del .Arancel hay representación pairo- 
nal, debe haberla obrera.

.Además, señores diputados, ¿cómo

la tierra y  nada más. ¿ Quiere tam- ocho kilómetros. (El camarad* 
bién vero  su señoría en algunos otros MENEZ A’ G.ARCl.A DF. l- '

-puñ os de E.sjraña? Porque no es allí RR.AN.A : Eso de dormir juntos 
un c.iso aislado, sino que ocurre «n es exacto.)

I otra porcLón de sitios. Cuando vo lo , Todo eso está en pugna
Elección, si se estima oportuno, de los seis camaradas que señor,'a la seguridad alto sentido de justicia. Y

, d€ que m e const,'i qur es €xac:o. E so  trata de la aplicación de ‘í'5 
iwn <lü consliíuir el Consejo d 1 Secr-etariado,  ̂ sucede, y  yo repito que es infame, ¿ qué patrono hay que, aparte ‘

Los puntos a tratar en la Conferencia son los j^iguientes;

I.® Dar cuenta de haberse conj^tituído K Secretariado en 

provincia.
n

«Pl

3-° Cambio de impresiones sobre los proyectos de contratos de intolerable, que no debe con- obreros que están, ajustados
sentirse: hav que acabar con ello, es teniendo descanso dominical, *

ro--siega que ha:i de some.erse .o los Jurados mixtos. I <je dignidad' acabar con ello. '  ¡ los cinco o seis di'as que dice !â
I.OS deiegadi» que las Soci.dades designen han de ir provistos dei corres- -A'í. pues, yo creo que es necesario | Ninguno. Cuando se trata *  j “  ̂

. estudiar bien el problema agrario, servancia del descanso
pendiente nombramiento y estarán en Badajoz el domingo día i6, a las ocho Coincido con los señores qu-> han ha-; el propietario religioso o no.
en punto de !a mañana, al objeto de hacer entrega de las credencialrs y po- blado anie.s que yo en que este pro- tos hay que digan a los obrercs^.., i

s el fundamental oc España, en vez de ir ai campo, vayao «J
der empezar la sesión a  las diez en punto.

' bleraa es
y yo creo que en estos instantes es y cumpian con sus deberes c*’ ■

' ‘1 más grave que tiene planteado la ‘ólícos? Ninguno. Tal vez sea
República. Poy creerlo as." me he per- síado rotunda la afirmaciónj 
mítidn hacer cs.as manifestaciones, haber algunos; pero a  la

Ayuntamiento de Madrid
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yoĉ a !e agrada más que, en lugar 
a cumplir los deberes rolig'oscs, 

*ván * campo los toreros y no per- 
ese jornal. (Protestas en la mU 

^•.'a 'Taria y coíitraprotcstas en
_¿i compañero ALVAREZ AN-

Entérense sus señorías, les
^  _Ctwtiiujan Ais rumores en-
^'rrad E ' compeflero JIMENEZ 
S g-ARCIA d e  l a  SERRANA: Pero 
'  /¿jilean a ilevar los muertos.—  
^ Sr. MARTIN Y  M ARTIN : Va- 
^  I;., argumentes de orden gene-

y no a Jos casos particulares.—  
í^ ^ e s .)  No hago más que reco­
lé  las interrupcÍOTtes que se me di- 

\ey  a terminar, porque com- 
la impacie;ic!a que s'ente '.a 

V yo también, por escuchar 
j^ ácr m nistro. Sm embargo, antes
j (̂0 recoger algunas manifestacio- 
^  de! señor Hidalgo. Coincido con
• «' ardo en deseos de que— asi se 
■*” fré pedido diversas veces a! señor 
^istro de Agricultura no sólo en 
^ pasllos, sino aquí, mediante un

hecho en público— se traiga al 
^lamento el proyecto de ley rea- 
^  al rescate <k- bienes comunales. 
£j(,es de imperiosa y evidente nece- 
i'd î porque hay sitios donde están 
^fiesdos ios desudes, se sabe quié-
^  son les detentadores, y, sin em-
^ 0 , mo puo«^ cogerse esas tie- 

. ŝi. en Huesear, de !a provin- 
¿  ée Granada, sabe todo el mundo 
jge aquellos montes son detentados.

ben; cuando ios obreros van 
, recoger leña muerta y los persigue 
k guardia civil dkeii que aquello es 
uro; pero lo que no se puede hacer 
«decir a aquella pobre gente que 
fc ley lo prchibe. que hay que des- 
^^ar esa madeja, porque eso la 
Îrte del campo no lo entiende. Nos- 

«os dcbemo.s afirm^ que eso tiene 
îdliaccrse cuanto antes, para evitar 

bque ahora está sucediendo, '̂ 'a se 
M «tabiecido la distinción enTe bie- 
«I comunales y b enes de propios, 
j j o  he de hacer presente que en 

base 20 se h.abla de bienes rústi- 
^  municipales y  que eso es básiM 
| n  comprender a toda clase de bie- 
K. No diré que, cuando se trate de 
■ ikidirar los que hayan sido deten- 
lifcs, se dé el mismo trato a  los ble- 

comunales que a los que hayan 
de propios, sino que será preciSo 

^ ia r  muy bien, paca resolverlo en 
Bticia, los provenientes de bienes 
' nicipaies o prevenientes casi todos 

bienes comunales, porque si no 
nos a hacer una cosa que se halle 
pugna con todo sentido de jus- 

ia.
Por ejemplo, en Navarra hay un 

•orme problema a causa de unas co- 
wüzas que, por una cantidad insig- 
liScante, tasadas . per pastores, se 
«ndiiTim públicamente por hierbas y 

aguas y sólo para pastoreo. Dcs- 
Pt»*i gracias a expediente® poseso­
rio» y a esas martingalas— perdonad­
le  la palabra— de que se valen los 
wiques de ios pueblos, han llegado
* i ĵodiTarsc de todc® los montos y

todas las tierras. Y  eso debe es­
te en la ley, y sobre ello debe ha- 
^le justicia, estudiando cada caso 
Iwtpe.ando el derecho de quien efcc- 
^»ncn‘e haya hecho la ¿dqiásición 
I* líluio oneroso; pero lo que no de- 

' ocurrir es que h/ya quienes, por 
> amaños de jms amigos en el Mu- 
pio o en otro sitio, puesto  ̂ de 
luo acuerdo, sactuido a púbiida so­
la til rras magnificas con cualquier 
texto, se queden con ellas p.r cua- 
Cuar.es, Eso es un verdadero mcJ. 
Rrpública dfbe y puedv llog.ir a 
' Ii'Qs de Navarra, de Aragón, de 

par.es, donde hay bienes que 
lodicnr, y reivindicarlos, porque si 
Repúbiiea llega a Olite, donde ha 
ido luchas y muertes, o a Cadreí- 

a otra porción de pueblas donde 
-tábido y hay grandes peleas por 
lúenes comunales, y la RepúKi- 

Iftetudia con imparciaiidad y da a 
uno lo suyo y establece )x-inci- 
de josricia, estad seguros, se- 

diputados, de que Navarra, 
n y España entera bendecirán 
Ropúbíica. y tan pronto como 
iI<esiiio, <.1 aldeano advierta que 

no pudo conseguir j:im;ís con 
.irquia lo obtiene con este ré- 

compi'enderá la supcricrida.i 
República y mostrará su adhe- 

a ella. Y  eso es lo que yo pido, 
tes diputadf^ : que se estudie el 

la agrario, que se llegue el 
y se le mire con cariño, p^r- 

♦ s el porvenir de España. Ahí es- 
p'cdra angular de tniestra cco- 
, V tenemos que hrciT cuanto 

«a pcsiWe por desorrolhr tid:ts 
laTij.iva? y aplicar también un 
’tlp'o de justada para que los bie- 
CTílén mejsr disiribufdos, en ftr- 
•háv cquita'iva, llevando a! cam- 
*odo, enmo la ley de .Accidtmtes 
*tí*¡ajo que diaba ed señnr Del 

I • • Por qué los obreros del carn­
et' han de tener la ley de Acciden- 

trabajo cemo los obreros in- 
tria't-? ¿Pero ¿es que no rumpien 

^Unción social tan levad a  cemo 
«eos? (E! -Sr. D EL R I O : ¿Me 
' ’ 'le el señor M-.rtínez G'l? .Al se- 

Río le parecería niuv Justo 
-a ley de Accidentes del trabajo 

*Plicase a los obreros agrícdlas;
ha hecho el Sr. Del Río es 

^  de manifiesto que recargando 
de ¡a producción en la agri- 

] ura produce un conflicto, ¿C6- 
' “V a protestar de que se aplique 

djreros del campo la ley de 
'kenies dd trabajo?)
^*^dóneme su señoría; entonces a 

tni tierra lo llamen hache, por- 
(Denegaciones. Rumores.) re- 

su señrcía que es justto, muy 
■ no cabe m ás; pero luego dice

ífü.

que, como va a encarecer la produc­
ción, eso no puede ser. Per ese pr<̂  
cedimlento no habrá ocasión de llevar, 
o a ia práctica jamás, \amos a ver; 
on el año 1916 hizo ya el Instiiuto de 
Refirmas S-c.aÍ« la ley de Acciden­
tes del trabajo para ioa obreros cam- 
pesi-nos y esiaolecía una forma áe pa­
go que no arruina a ntidlc, señar DeJ 
Río, psrquc, creando ias MutuaKd.i- 
des y esJ:blecktKÍo el tipo de seguro  ̂
froporci^al para tedos, no arruina a 
nadie, y el caso que su señería ciiaba • 
no se puede producir. Si se produce 
un accidente del trabajo y una inuti­
lidad tot:£ y ej patrono ha de pagar 
la indemnización, tiene que vender 
tierra y  queda arruinado; eso no lo  ̂
ha querido ia ley ni el legisiadtw; 
os.á re.suelto, perqué el rie^o, que es 
menor on ¡a agricultura que en la In- 
dust.na, se puede atcrvder entre todos, 
en prcpcctíón cada uno de lo que ten- ; 
ga, y lio encarece. ¡ Qué ha de enea- 1 
recer! Los técn'cos ca'.culan que en I 
la £c,.‘ de Accidpn.es del trabrjo el pa­
go de la pensión vkalic'a en íusttu-| 
ción de ía indcmniznción que antes j 
se daba lo eleva cinco veces más. 1 
Noto que hace «gnos afirmativos el ' 
señor Ayats, del Instúuto Nscicnal de 
Previs.ó n ; por consiguiente, v'CO que 
estoy en lo firme, Pues bitn; esta 
vamidao que se eleva es una cosa in­
significante en cuanto se reparta en- 
.re todos. ¿ Y  per qué no ha de esta­
blecerse una pensión vitalicia para el 
campesino exactamente igual que pa­
ra los obreros indus;riales? Además, 
d gu una cosa, señores diputados, y 
os que eSiamcs compromet dos a ello, 
porque la Cámara tiene obligación de 
cumplir ios compromisos internaciona­
les que tiene contraídos España, y en 
la Conferenda de Ginebra se acordó, 
on materia de sogures sociaies, lle- 
via- aJ campo todo lo que hupLera en 
la industriia para los obreros, y el se­
guro esiableciendo la pensión para los 
obreros industriales debe ir cxacta- 
men.e igual para los babajaderes de! 
campo. ( S  Sr. DEL R IO : Eso no 
lo discuto yo.) Pues lo «íebro infi­
nito. (Ei Sr, DEL R IO ; Lo que 
veo es la dificuhaJ económica de lle- 
vtr eso a cabo.) Pero ¿no acabamos 
de oír que cuando se establezca el se­
guro proporcional en relaciiki con el 
que más ¡pueda no hay posibilidad... 
(Ei Sr, DEL R IO : Esa dificultad, 
señor Martínez Gil, ia veía la ley de 
.Accidentes del trabajo que han vota­
do estas Cortes, que sólo aplica Ja in­
demnización al patrono que tiene 
ccBisilantemeíHe más de seis obreras 
a su servicio; los pixjueños patroneó, 
que llama la ley, no pagan c.'a in- 
demnizació#!.)

Y a lo sé : eso es lo que ha votado 
ia Cámara, y lo que yo digo que Ja 
Cámara tiene que cocregir. Eso es lo 
misma que tenía da ley antigua de 
Accidentes dcI trabajo, que nu com- 
ironiía a los campesinos más que 
cuando se emp cabun en los trabajos 
do máquinas movidr.s a  motor u otros 
factores indusiriaies o ol patrono tu­
viera permanentemente, por lo monos, 
seis obreros ; ésa era la ley antigua y ■ 
os la que se ha aplicado chora para 
les obraros en esta misma forma. Ea 
10 es lo que digo que está en pugna 
oon Jos principios de justicia, ¿P-'t 
qué no se ha de aplicar a Jos campe- ■ 
sir»s lo mismo que a los otros ? (El I 
Sr. D EL R IO : Muy bien Que ae I 
hz-ga eso; lo que ocurre es que n6 ' 
hay posibilid.td económica para ello.)

Y a me lo ha dicho su señoría ; p< ro 
no me convence, ni al país, ni a 'os 
libreros, ni a nadie, perdóneme ; por­
que ya le digo que en cuanto se es- : 
lablezca el pago en una cantidad pr.% 1 
porciona! en relación con las posibili- ¡ 
dados de cada uno, para nadie es ene- | 
roso. Diré m á-; con lo que defrauda 
¡a inmensa mayoría de los p^cpicta-' 
ríos a la Hacienda, habría no para eso, 
sino para ap'icar la Reforma agra­
ria.

Porque su señoría, Sr. De) Río, 
como ío saben todos los señores dipu­
tados— yo lo afirmo— que cuanJo 
nosotros hemos revisado los contri­
tos de 3'rcndamiento hemos enea 1- 
trado cqe la renta catastral es iníc.- 
rior. piir término medio, tres v, r-^ • 
la renta contraciuai, y que pagan pe­
la renta catastral, no por la contrac­
tual ; )- si ahora, con arreglo a la lO' 
de Contabl'idad, se denunciaran I-- 
quince años que han venido defrau­
dando a la Hacienda, lo que se recau­
dara sumaría lo menos dos mil mi­
llones de pesetas, con lo cual habría 
para pagar todo Jo que hace falla : 
ra ¡a Reforma agraria y para que du- ¡ 
diese desenvolverse el país, y bien me- I 
rece la pena de que el señe»- niinistn) 
de Hacienda tomar.á nota de ello' v ¡ 
que lo estudiara, para que se hiciera i 
esa revisión. Teoría más conservado-1 
ra no puede ser: aplicar ‘a ley. Va- • 
mos a  ver quince años atrás, y todo | 
ei que haya defraudado, que pague en 
la proporción debida, y enn eso estén 
-eguros sus señO'ías que había para 
cubrir no sólo las aitnciones del se­
guro de accidente, sino las afenciones 
de la aplicación de la ley de Reforma 
agraria y otras muchas más. Crean 
que con esto se salvaba la República 
— tengo !a evidencia de ello— , perqué 
habría medios suficientes para poder 
llevar at campo un bienestar que aho­
ra no siente, te

Esto es lo que es preciso hace", lle­
var al campo un poco de bienestar ; no 
puede vivir la gente como está vivien­
do, pospuestos, sin cultura, sin me­
dios, sin instrucción, sin que nadie 
llegue por allí, sin que encuentre del 

' Estado nada más que el recaudador de 
contribuciones y la pareja de la guar­
dia civil, que son los únicos que se 
manifiestan como símbolo de que el 

, Estado existe. Eso no puede ser y no

debe ser. Al campo hay que llevar 
algo más : hay que llevar un poco de 
espíritu por iodos nosotros, de instruc­
ción, de enseñanza, de alegría, si 
queréis, para que no sienta tanto la 
atracción de la ciudad, que tanto de­
sean los campesinos, que invaden las 
grandes ivbes y  abaratan y envilecen 
los salarios, produciendo verdaderos 
trastornos en todos sus aspectos.

Y  no quiero molestar más—mil per­
dones, señores diputados— ; pero sí

termino afirmando que es forzoso dar 
' ai campo !o que ahora no tiene: un 
poco de justicia; que vean los campe- , 
sinos que también de ellos se acuer- | 
da la República española; que la Cá- 1 
mara constituyente no tiene todos sus , 
afectos só'o para los obreros de la- in-1 

’i dus'.ria, para ia gente de la ciudad,
! sino que se ocupa del campo igual- | 
mente y que pre.endc llevar al campo ; 
un poco de justicia, que bien se io ! 
merece.

LA ESPIG A D O R A
¿Vas a espigar, Isabel? 

i Cuánto ^entü, cíialura, 
que bese ed sdl esa piel 
que tiene jug,-/ y frescura 
de pé.aicó de c.avcl!

íjé que esfxgar necesitas, 
porque aunque al sol te marchitas, 
no es bueno que huelgue y duerma 
quien tiene cuatro bermani,as 
y t'cne a »u madre enferma.

Mas díganme humanos ojos 
si te hizo Naturaleza 
para que en esos rastrojos 
hieran tus pies Jos abrojos 
y abríise el sol tu cabeza.

Entre pintados cristales 
de alcázares ideales 
hay den reinas ptdercsas...
¡ Para ías más bellas cosas 
no tiene ed mundo fanales!

Isabel: no puedo amar ; 
no puedo abrirte la puerta 
de mi pecho y de mi heg-tr, 
p.rque a otra Isabel, ya muerta, 
se los juré ocnsagrar.

Y  «res tan bella, Isabeí, 
que tei^o duda crud 
de si serás sombra bella 
de aquella eclips ;da cslrrfla 
que viene a ver si soy fieJ.

Lo digo por tus miradas, 
que parecen oleadas 
¿el piélago de la gloria, 
y no pobres llamaradas 
de bella mortal esccria.

Lo d'go p>orque me suena 
tu voz a sailmo o-isliano; 
lo digo porque eres buena, 
porque eres casta y serena 
,-omo noche de verano.

¡IsaJael: no puedo a-mar!
Dios sabe que si pudiera 
partir contigo mi hogar 
ahora mismo te dijera :

No vayas, niña, a espigar 
que cerca de ese desierto 
tengo una casa y un huerto 
que entolda un viejo parral,
¿onde estarás a cubierto 
del beso de mi rival.
Y  si espigar necesitas...,
¡descanse mi reina y duerma!, 
que está en mis trojes benditas 
el pan de tus hermanitas
V el pan de tu madre enferma!

Mas nc estas puros y sanas
consolaciones cristianáis 
puedo pedir al amor...

; Dijer.-n lenguas villanas 
que andaba en ello tu honor 1 

Vete a espigar, moza mía, 
que si el nuindo fuese honrado 
como tu honor merecía, 
oontigo a espigar iría 
quien sabe lo que es sagrado.

Contigo »e fuera, hermosa, 
per el desierto ardoroso 
quien tiene por certa cosa 
que nadie manche una rosa, 
si no es un reptil baboso.

En el rincón de ese ardiente 
desierto que el sol calcina 
teavgo yo un prado riente 
con una pixnpwa encina 
y una purísima íuen.e.

Y  tajo el palio frondoso, 
que apaga ei fuego del cielo, 
yo te dejara gozoso
oyendo eJ decir exjpxosio 
dd agua del regaKUclo.

Y  yo, afrentando fatigas 
l«jo ese cielo que arle, 
diera envicia a  -las hormigas 
para llevarte a  da tarde 
rubias manadas de esp'gas.

¡No puedo, s.l ele mis ojos! 
Tendrás que ir sola, Isabel, 
para que en esos ras-irojos 
bícr.-.n tus pies los abrojos 
y el so! mancille tu piel.

Tendré que verte a la vuelta, 
cuantío a tu pobre hogar vayas, 
la trenza del jubón suelta, 
rotíw las pulidas sayas, 
la caballera revuelta.

Con polvo y sudor pegado 
sobre tus sienes el pedo, 
hundido el seno abultado, 
el aJtio dorso encorvado 
y el casto nvirar al suelo,

Y  fuex-za será que vea 
cómo el sol de ios rastrojos 
tu p‘d  de -osa bresneea
y cómo escalda y crea 
tus húmedos labios rojos.

Mas vete soja, Isabel, 
que aunque me cau.se dolí» 
que el sol mandile tu piel, 
es más inju.sto y cruel 
que el mundo empañe tu honen".

Mcjcr que un decir -artero 
mil veces llorar prefiero 
bellezas que el sol se lleve...
¡ VL-gen de brewjoe, te quiero 
mejor que V-enus : de nieve!

Miguel GONZALEZ

Momentos de peligro
; Y a  lazaron las llam adas opo­

siciones una nota, que es la de­
claración de g u e rra  a  la  dem o­
cra c ia ! f la n  sa lid o  a  la palestra 
los defensores d el p riv ile g io  sin ­
tetizados en  d os h o m b res: uno. 
el que se llam ó republican o sin 
sentirlo  de v e ra s ; otro, aquel 
que se en loq u eció  cuando tuvo 
la  suerte d e  ser llam ado dem ó­
crata.

C om ien zan  a  descubrirse las 
cartas con las q u e ju g a b a n  deter­
m inados per.sonajes; se siente la 
apetencia de m andar no con el 
ánim o d e  hacer ju stic ia , sino con 
la  segu rid ad  de que la  posición 
del P od er ha da ser patente ile

corso  para sa lva r a  las derechas 
españ olas del curso inevitable de 
toda revolución  y  sobre ese m ar­
g en  de confianza asentar una R e ­
pú b lica  que só lo  ten ga  el nom bre 
d e  tal, no lo s  procedim ientos.

L a  lucha se entabla en m om en­
tos decisivos, com o en e l prólo­
g o  de la  d ictadura p a sa d a : unas 
responsabilidades que e x ig ir  a  los 
que en a g o sto  se  levantaron con ­
tra la R ep ú b lica , la san ción ca li­
ficada contra el m áxim o contra- 
ban d isla  españ ol y  e l an un cio  de 
acelerar la  R eform a agraria .

¿P u e d e n  llam arse republica­
nos los q u e  tal nota firm an ? 
Níunca pueden llam árselo quie-

Un libro interesante
ACIBa DE PUBLICIRSE LA

LEY DE BASES PñRA LA REFORMA AGRARIA EN ESPAÑA,
coinsnlada por el compañero PEDRO GARCIA, Pipulado a Corles,

m ie m b ro  d e  la  C o m is ió n  p a r a m e n t a r ía  q u e  c o n f« x :ib n ú  e l  p r o y e c t o , 'y  e n  la  
a c tu a lid a d  c o n s e je r o  d e l I n s t itu to  d e  R i- fo rm a  .\ g r a r ia ,  o r g a n is m o  o fic ia l e n - ; 
c a r g a d o  d e  in te r p r e ta r  y  a p lic a r  !a  r e fe r id a  Iry .

L a s  v e in t ic u a tr o  b a s e s 'q u e  c o n .e tiiu y e n  ¡a  p -e s e n te  !e y .  s e  h a lla n  d e b id a ­
m e n te  c o m e n ta d a s , e x p r e s a n d o  e n  c a d a  c a s o  e l se n tid o  .social q u e  t ie n e  c a d a  
u n a  d e  e l l a s  c o n  u n  le n g u a je  a d e c u a d o , s e n cilk i y  c la r o  p a r a  q u e  lo  p u e d a n  
c o m p r e n d e r  to d a s  ia s  in te  ig t n c ia s .  E n  e s t e  l ib r i .o ,  c o m p u e s to  d e  120  p á g i - , 
ñ a s , h a lla r á n  io s  le c to re s  to d a  d a s e  d e  r a z o n a m ie n to s , d iv u lg a n d o  c o n c e p to s . | 
h a c ie n d o  a t in a d a s  o b s e r v a c io n e s , c o ío c a n d u  e je m p lo s  y  c o m p a r a c io n e s  o p o r-1  
tu n a s ,  a f in  <le q u e , c o n  t4  m e n o r  e s f u e r z o  m e n ta l, p u ed a  e l le c to r  a sim ila rs* ’ , 

e l c o n te n id o  d e  !a  m is m a .
L e j-e n d o  d e te n id a m e n te  e s t e  lib r ito  s e  e v it a  te n e r  q u e  c o n siñ ta r  a  té c n ic o s  | 

y  a b o g a d o s , io s c u a le s  n o  s ie m p r e  a c ie r ta n  en s u s  c o n s e jo s , s o b r e  to d o  cu a n -^  
d o  la s  c o n s iT ta s  d a n  p o c o  d in e r o .

A  lo s  tr a b a ja d o r e s  d e  la  t ie r r a  in te re s a  m á., q u e  a  n a d ie  c o n o c e r  e l  c o n te ­
n id o  d e  e s 'e  l ib r o  p tira  s a b e r  lo s  b e n e fic io s  q u e  p u e d e  a lc a n z a r  d e  e s t a  r e fo r ­
m a  d e  c a r á e te c  s o c ia l  q u e  p o n e  e n  s u s  m a n o s  la  R t p ú b iic a  e s p a ñ o la .

E't r ic o  tie n e  a b o g a d o s  y  a s e s o r e s  p a r a  d e fe n d e r  s u s  p r iv i le g io s ; e l  o b re ro  
c a r e c e  d e  to d o s e s o s  r e s o r t e s ; p o r  c o n s ig u ie n te , d e b e  a d q u ir ir  e s t a  a r m a  q u e  
s e  le  o fr e c e  c o n  p o c o  c o s te  p a r a  q u e  s e p a  d e fe n d e r  s u s  in te re s e s  d e  c la s e  e x ­
p lo ta d a .

T r a b a ja d o r e s  d e l c a m p o :  e n  n in g u n a  d e  v u e s tr a s  c a s a s  d e b e  f a l t a r  e i 
lib r o  d e  la  R e fo r m a  a g r a r ia ,  c o m e n ta d a  p o r  v u e s tr o  c a m a r a d a  P e d r o  G a r c í a ; 
e s  e l c a te c is m o  q u e  d e b e n  c o n o c e r  to d o s lo s  o b re ro s  a g r ic u lto r e s  p a r a  h a c e r  
v a le r  su s d e re c h o s  y  c o n s e g u ir  lo s  b e n e fic io s  q u e  s e  d e s p re n d e n  d e  lo s  p re ­
c e p to s  d e  e s ta  le y .

C a d a  'ib r i t o  v a le  1 ,2 5  p e s e ta s , y  d e  d ie z  e n  a d e la n te , e l  20 p o r  ro o  d e  
d e s c u e n t o ; e sto  e s, s e  v e n d e rá n  a  lo s  p a q u e te r o s , S o c iitd a d c s  y  A g r u p a c io n e s  
S o c ia lis ta s ,  c u a n d o  v e n d a n  m á s  d e  d ie z  l ib r o s , a i  p re c io  d e  U N A  p e se ta  
e je m p la r.

E l  p e d id o  d e  e je m p la r e s  a l á u to r , P e d r o  G a r c ía ,  c a l le  d e  B la s c o  Ib á ñ e z , zo . 
,4 icjr<i (V a le n c ia ) .

N o  s e  s e r v ir á n  e je m p la r e s  s i  n o  s e  r e m it e  p r e v ia m e n te  s u  im p o rte .

nes con  su  conducta abom inan 
d el régim en  p arlam en tario ; pero 
com o nosotros hem os de ser los 
q u e actuem os detrás de las con­
secuencias producidas por su  ac­
titud, tenem os que proclam ar: 
¿ Q u eréis dem ocracia ? .-\ctuad 
con ella . ¿ Q u e ré is  respuesta cia­
ra y  term in an te? ¡A n te s  que io 
d e  A lem an ia , n o s o tro s!

¡C a m p esin o s esp añ o les! L o s  
que constantem ente v e is  los atar­
deceres con e l negro  pesim ism o 
d e  la  escasez en los hogares, 
pen sad que en E sp añ a  se quiere 
perpetuar el régim en de p rivile­
g io , san tificar e l m atonism o del 
señorito  rural, hacer que los jue­
ces, A yu n tam ien to s, cen tros bu­
rocráticos de lo.s o rgan ism os pro­
vin ciales sean hechura del terra­
ten ien te; m editad en las  horas 
de asueto que ha sido posible, 
en una infam e m ezcolanza, unir 
los elem entos de extrem a dere­
ch a  con aquellos que constante­
m ente se erig ieron  en defensores 
de! anarquism o, y  alrededor de 
esta coin ciden cia  sacad la  con­
clu sión  : ¿ Q u é  se p retende?

L ógicam en te, el sentido co­
m ún dice que se desarrolla una 
lucha de am bicion es q u e patroci­
nan L erroux, con su s tonterías, 
y  M aura, con su s lo cu ras; pero 
q u e se  dem ueslni a  las claras que 
se quiere perpetuar una.  ̂v íctim as 
p ara  sobre ellas asentar el edifi­
c io  de una R ep ú b lica  dictatorial, 
si existe quien  proteste de un ré­
g im en  de p riv ileg io , si la  indi­
feren cia d el pueblo  d eja  pasar a 
los prom otores.

N o  m erecía la pena d e  q u e la 
m asa trabajadora hubiese contri­
buido a desterrar la  m onarquía si 
su  con tin uación  fuera el v u lg a r  
r e f r á n :  « L o s  m ism os perros, 
pero con diferentes collares.» S i 
la  R ep ú b lica  a l im plantarse se 
llev ó  m uchas ilusiones, q u e des­
pués en la  realidad habían de 
verse  frostradas, ¿ cóm o pensar 
que después de d os añ os un pue­
blo perm aneciese indiferente ante 
un atraco  al P od er p o r  los que 
h a lagan  a  la  p lutocracia españ o­
la, haciendo concebir esperanzas 
a  los em igrados, q u e aguardan 
órdenes del e x  m onarca huido ?

¡Crasas V ie ja s !  P relu d io  de la 
o fen siva  de los h o y  oposicionis­
tas. S ó lo  e l leer los nom bres de 
aq u ellos q u e se  levantaban a ha­
cer una p lataform a política del te­
rrible suceso  crispaba los nervios 
de la sensatez ciudadana. M ane­
ja r  las v íctim as com o u n  instru­
m ento para satisfacer una am bi­
ción era un crim en. ¡ P ero  tam ­
bién los elem entos anarquizante.s 
de den tro  d e la  C ám ara y  d e fue­
ra co in cid ían ! T riste  d e s t in o  
aquel que la  clase trabajadora 
por ellos en salzada tenía, porque 
no les m ovía un interés hum ani­
tario, cosa leg ítim a, sin o  la m ez­
q u in d ad  de una fu erza  en el P o ­
der para superar las extralim ita- 
cione.s o  las  arbitrariedades de un 
m an do absurdo.

E n to n é is  tam bién coincidieron 
los an arq uistas d e  fuera  con los 
anarq uizan tes de dentro. ¿Q u ié n  
o p eró  e l m ila g ro ?  L a  casuali­
dad , se gú n  m uch os cóm plices in­
directos, honrados, s i su ideolo­
g ía  a sí lo orden aba ; pero q u e en 
la  m ayoría  d e lo s  casos tenían 
un d en om in ador com ún que se 
traducía en una p a la b ra : am bi­
ción , aun q u e lo s  de ab ajo  sólo 
recibieran e l precio de .su labor 
n egativa.

E stam os ante un m om ento di­
fíc il, creado por los elem entos 
de la  derecha en a lian za  con los 
g ru p o s  republicano.s que siguen 
las orien taciones de I-erroux y 
M aura, abarcan do un extenso 
panoram a de la  v id a  política que 
fu n d e  el pensam iento de! O rteg a  
V Ga.sset que lanzalja cen.suras 
con tra  lo de C a sa s  V ie ja s  con el 
del M aura q u e sostu vo  el princi­
p io  de autoridad en hechos pa­
sados no m enos lam entables que 
el anterior, sin tener m ás espe­
ran zas que una serena actitud  so­
cia lista  que re.sptjnda a  los prin­
cip io s básicos del P artido, por­
q u e los m om en tos actuales acon­
sejan  calm a a  los am antes d e  la 
dem ocracia. P ero  cuando se pre­
tende atropellarla con la m an i­
obra o  con la  fuerte presión de 
unos elem entos que hacen el jue- 
£TO a  los m onárquicos em igrados 
só lo  con vien e que los m ilitantes 
.socialistas form ulen la prome.sa 
firm e de antes de ser víctim as, 
.ser regidores. ¿ C óm o ? C o m o  las 
circu n stan cias aconsejen.

S i  los hombre.s que al frente 
de o rgan ism o s cu y a  afinidad con 
nosotros n o  d e ja  lu g a r  a  dudas 
no  hubiesen m anejado el voca­
b lo  com o exp osición  d e  doctri­
nas : si su s cam pañ as las ende­
rezaran hacía el cam in o d e  un 
ideal, q u izá  esta R ep ú b lica  de 
fun dam ento bu rgu és estaría en

cam in o de e v o lu ció n ; p ero  n o  
p o r eso hem os de dejar q u e por 
cualquiera  nos sea arrebatado el 
tim ón de la gobern ación  del país, 
haciendo evolu cion ar su política 
hacia  d on de este pueblo  o rd en e: 
h o y, hacia  la  izquierda, que es 
co n se rv a d o ra ; m añana, hacia 
nuestra revolución, que es libe­
ral.

H em os lleg a d o  al instante en 
q u e toda vacilación  es fun esta. 
E l panoram a p olítico  presenta 
unas facetas que es necesario re­
co ge r por quienes, representan­
tes nuestros, participan en las 
tareas d e  la gobern ación del país. 
A y e r , una m anera d e  aprecia- 

' ción nos d is tin g u ía  entre aque­
llos que hablábam os de antipar- 
ticip acionism o y  los que creían 
u n a oportunidad revolucionaria 
aceptar cargo s de responsabili­
dad m in iste r ia l; pero h o y  nos 
a legram os unánim em ente de que 
t i  p en sar de todo socia lista  tiene 

; que .ser, y a  que fu im os requeri- 
id o s  a  colaborar, no dejarnos 
I arrastrar p o r la fatalidad históri- 
! ca de una lucha política de en­
crucijada, sino acudir a l pueblo  
a m an ifestarle que los únicos lla­
m ados a im poner la dem ocracia 
son las m asas trabajadoras, que 
.sufrieron m uchas in justicias, y  

¡ q u e están dispuestas a  hacer 
j cu m p lir la ley no a- la m anera 
I burda y  cerril de los T rib u n ales 
I b urgueses, sin o  la que establez- 
' ca la dem ocracia proletaria.

P ie n so  en esas fa lan ges de tra­
bajadores d el cam po que a  tra- 

I vé s de la  prensa diaria, donde la 
i reciben, hacen cábalas, trazan 

planes, discuten fórm ulas para 
buscar u n a salida a los proble­
m as q u e diariam ente se les pre­
sentan. V e o  en la im aginación 

,a  las m ujeres a largan d o  las m í­
seras pesetas que com o derecho 

I de per/iada en tregan  a  los m ari- 
¡ d os lo s  propietarios de las  tie- 
; tras, y  no se  m e alcan za otra co- 
¡ sa que in terrogar a l in fin ito : 
¿ P u e d e  un pueblo  ser conserva­
d or del p riv ile g io  ? ¿ Pueden esas 
hem bras m al cu biertas y  m al ali­
m entadas cantar excelen cia  del 

¡ propietario  cu an d o  le ven cruzar 
p o r el extenso dom inio  q u e una 

i le y  absurda le g a ra n tiz a ra ?  N o.
¡ E l pu eb lo  q u e esperaba la  R ep ú- 
I b lica  tiene derecho a  que ésta le 
conceda un m ínim o de libertad 
y  una g aran tía  de vid a. P ero  es­
to no es posible con ias fórm u­
las de L erroux, M aura y  aque- 

. líos an arq uizan tes que desde el 
escaño de diputado afirm aban el 
derecho al asalto, sin pensar que 
m ás tarde habían de defender al 

' cura y  a l cacique, sin o  que su 
consolidación  definitiva está en 

, el ca lor  que pre.sten a  su s .Agru- 
I paciones sociali.stas form adas por 
lo s  com pon entes d e los S in d i­
catos.

H u ir  de palabrerías vanas, 
buscar la  verdad  y  an a lizarla : 
ésta es lab or del cam pesin o, por­
que m an ejan do las c ifra s de 
adhesión al extrem ism o reaccio­
nario, em pleando la frase  gru e- 

■ sa para m ortificar a  las ideas so­
cialistas, se carece de razón, por­
q u e  ̂ i e l  ideal se  esgrim iera  las 
personas no tienen im portancia, 
derivan do hacia la lucha noble, 
leal, en tre do.s o  varias concep­
cion es d e  la  lucha social, no ha­
cia un p u gila to  de individuos.

L o s  m om entos son g raves. .Si- 
pretende no desplazar a  unos 

’ hom bres del G obierno, sin o  anu- 
' lar un sistem a social p o r una 
dictadura q u e acabe con las  po­
cas con quistas que alcan zó  la 
clase trab ajad ora . ¿ T e n d rá n  éxi­
to  en su em p resa?  .Allá ios pue­
blos con su responsabilidad. Si 
su  orientación com o electores es 
de derechas, a  agu an tar p a lo s ; 
si, p>or el contrario, cuando sean 
llam ados dicen que tiene que 
acentuar s u  sen tido  izquierdis­
ta, a  luchar contra v ien to  y  m a- 

: rea, q u e  los radicales y  otros re- 
; publícan os d e  n u evo  cuño, re.s- 
1 tos de una opo.sición dentro de 
Ja m on arquía q u e fu é una bu fo­
nada. se aprestan a  perpetuar en 

; E sp añ a  un régim en de tiranía 
y  de respeto  a  la  autoridad que 
es un ab su rd o  después de lo  que 

! estam os vien d o  en e l m undo.
Y  a  nuestros hom bres que 

participan en e l G obierno recor­
darles q u e la  m asa trabajadora 
coincide con ellos porque estim a 
q u e a la dem ocracia republicana 
es n ecesario  contestarle en los

I térm inos en que e lla  se p rod u z­
ca ; pero no olvidam os se g u ir  so­
los la senda de nuestra dem ocra- 

: cia, traducida en una lucha 
frente a  frente contra quien  pre- 

^tenda arrancarnos nuestras con­
quistas.

Y  quien  vacile , q u e se  retire, 
que no es hora de contem pla- 
r io n es ni d e  lirism os.

CÁNDIDO P E D R O S A

Ayuntamiento de Madrid



E L  O B P E P O  D E  L A  T ÍE P P A

Por pueblos de la síe 
rra gaditana

La F«d«racíón Española de Traba- derecha y la F. A. I., dirigen sus más 
^adores de la Tierra, organismo na- recios ataques para que no se llegue 
«onal que tan acertadamente encar- ! a implantar la ansiada Reforma agra- 
&a las inquietudes y aspiraciones del ria, la Federación Española de Tra- 
proletariado campesino de España, i  bajadores de la Tierra intensifica con
atenta y vigilante ante cuantos pro- 
tklemas tenMnos planteados los obre- 
Toe del agro español, realiza incesan- 
¡temente su más nobilísimo esfuerzo 
•en difundir sus principios y tácticas, 
robusteciendo nuestras organizacio­
nes y  formando cada vez mayor am­
biente en pro de nuestros firmes pos­
tulados de emancipación política y so- 
cáal.

Unas veces en los continuos Con­
gresos regionales, estudiando las ca­
racterísticas y variedades del proble­
ma de cada región, ctmiprendiendo 
desde las necesidades de sus obreros 
hastala transformación y cultivo de 
sus tierras. Otras, en magníficos Con­
gresos nacionales, donde se’ elabora 
toda una moderna legislación social- 
agraria, síntesis de las legítimas as­
piraciones del proletariado organizado 
del campo y «sponente de las con­
cepciones más elevadas, que exigen 
inmediata aplicación, en la roturación 
e intensificación de cultivo de este 
fecundo y abandonado suelo español.

Resumen y expresión de estas enor­
mes masas de obreros campesinos que 
en toda la legislación social de la de­
rribada monarquía siempre fueron 
postergadaiS en sus derechos, y ante 
sus sagrados clamores de justicia se 
les replicaba por patronos y autorida­
des con la cárcel y la deportación y 
no pocas veces con los máuseres de la 
guardia civil.

Los campesinos españoles, que tan­
to entusiasmo pusieron por la implan­
tación dei régimen republicano, aguar­
dan impacientes que la República dé 
cumplida satisfacción a sus más mí­
nimos anhelos, expresados cop insis­
tencia digna de más suerte por la voz 
certera de nuestros camaradas más 
destacados, entre los que descuellan 
con singular relieve el incansable ca­
marada Lucio Martínez Gi', alma de 
nuestra Federación, y por los acuer­
dos recaídos con indiscutible acierto 
«n nuestros magníficos comicios na­
cionales.

Actualmente, que la exarcebadón 
reaccionaria de la ex nobleza despo- 
poseida de sus bienes de señorío, los 
encartados en la sanjurjada del lo de 
agosto y, lo que es más repugnan­
te aún, la alianza de los radicales con 
los sectores políticos de la extrema

más fervor su benemérita labor de 
orientación y capacitación de las cr- 
ganizaciones obreras campesinas para 
que. alerta y  rob\lstecidas, no se de­
jen sorprntder por las maniobras que 
en contra de nuestros intereses de cla­
se están llevando a cabo los caciques 
de todos los colores y los usurpado­
res d« la tierra.

Y  a tal efecto destaca a camaradas 
significados para que, Devando la voz 
de nuestra potente y  disciplinada Fe­
deración hasta las más humildes al­
deas, vayan trazando a los humildes 
labriegos del campo las líneas de ac­
tuación a  seguir frente a los proble­
mas delicados del momento píeseme, 
afirmando el funcionamiento de nues­
tras entidades sindicales, como el más 
sólido instrumento de redención pro­
letaria en nuestras luchas de dase.

Labor tan plausible cuanto más ne­
cesaria de extender e intensificar, en 
unos medios rurales sobre los cuales 
pesa la más tremenda miseria y la 
más inhumana de las explotacicaies, 
y sobre los que han operado tan fu­
nestamente desde el extremismo des­
pótico del caciquismo reaccionario a 
ese extremo seudorrevolucionario que 
encarna la F. A, I., que tantas ener­
gías proletorias ha sacrificado en mo­
vimientos de resultados estériles que 
sólo a los latifundistas de la tierra y 
a los acaparadores de la riqueza so­
cial han beneficiado.

Nuestra Federación kspafiola de 
Trabajadores de la Tierra, que cad.a 
día extiende más su fivundo radio di- 
acción, recogiendo las vibraciones 
emotivas de este moderno resurgi­
miento de liberación proletaria del 
esclavo de la gleba, acordó reciente­
mente, por mediación de los camara­
das que componen nuestra "Comisión 
ejecutiva, una excursión de propagan­
da por e’stos pueblos agrícolas de la 
provincia de Cádiz, a cargo del au­
tor de estas líneas, que ha tenido el 
honor inmerecido de asumir la res­
ponsabilidad de efectuarla y cuyas 
simples impresiones queremos grabar 
en las columnas de nuestro valiente 
y digno semanario EL O BRERO  DE 
L.\ T 1ERR.\ para conocimiento de 
nuestros lectores, y que iremos ha­
ciendo en artículos sucesivos.

NUESTRO EXíRñORDIKARlO DE PRIMERO DE MAYO L a  mujer y  l a S  próxi-
 ̂ A i Igual que en el pa sado  año, con n-ctívo del 
Prímero”de iVIayo, fiesta Internacional del prole­
tariado, se  publicará un número extraordinario

mas elecciones

Juan Campos VILL.AGRAN

de nuestro sem anario EL O B R E R O  D E  LA  T IERRA.
Constará de ocho  grandes páginas, con pro* 

fusión de g rabado s y artículos de io s com pañe­
ros m ás destacados de nuestros o rgan ism os 
s ind ica le s y políticos; bellas com posic iones poé­
ticas ded icadas a lo s ob re ros ag ríco la s se inser­
tarán en este ejemplar del Prim ero de M ayo de 
nuestro paladín periodístico.

El precio de venta fijado para este Interesan­
tísimo número extraordinario es[el de 0,15 pe se ­
tas ejemplar. Pa sando  el pedido de c inco  perió­
dicos, su  precio se rá  de 0 , 1 2  pesetas, que e s el 
fijado para paqueteros y co rresponsa les.

*Todos lo s núm eros que se  publican de nuestro 
sem anario revisten extraordinario,’ interés; pero 
en mayor cuantía el que se  publicará el Primero 
de M ayo  del año actual. Por este motivo espera­
m os que no ha de quedar un so lo  fe ae rad o sin  
adquirir su  correspondiente ejemplar.

Cree, por desgracia para ella, que la ’ fados todavía, traicionando en lo
I mujer obrera, a pesar de estar en un ' pueden ai nuevo régimen que e] 
grado inferior en cultura al hombre, ; blo se ha dado por su omnímoda**^

Boletín de pedido de ejemplares
Titulo de la Sociedad

. Pueblo
.......  . Provincia.

Esta Sociedad solicita le sean remitidos. ejemplares 
del número extraordinario de EL OBRERO DE LA TIERRA 
dedicado al PRIMERO DE MA YO de 1933.

El p p ssld e n ts , El ««CPElaplo,
(Sello.)

a de de 1933.

íDcspcrtad, mujeres!

D iá lo g o  e n tre  un 
obrero y un colono

ha de elevarlos a dios al 
los Municipios.

Están en un tremendo 
esto creen. La mujer, la compañera 
del obrero, que ha seguido paso a 
paso, día por día, las iniquidades que 
con el compañero de su existttida han 
cometido y vienen cometiendo en to­
dos los pueblos donde la dase bur­
guesa y monárquica, disfrazados de 
republicanos, se apoderaron de los 
Ayuntamientos al advenimiento de la 
República; no harán eso.

¿Cómo es posible que la mujer pt"' 
letaria, que ha visto desfilar días y 
días por su domicilio el hambre pro­
ducida por los que, ayudados por su 
misma clase, íe han hecho pasar, ne­
gándoles el trabajo? No es posible, 
aunque ahora que se acerca la hora 
y haciendo como están trabajo de 
zapa puedan, por medio de prebendas 
y promesas, querer embaucarles, aun­
que para ello tengan cuo clamar a 
ese dios que aprovechan hasta para 
sus más bajos fines.

Son tan imbéciles, que no han lle­
gado siquiera a suponer que la mu­
jer obrera tiene un compañero que le 
ha hecho saber de antemano que la 
mayor parte de miseria que ha teni­
do que soportar ha sido precisamen­
te porque la República, que ellos de­
testan, '.•es ha ido y va despojando de 
los privilegios, que ellos estaban acos­
tumbrados a disfrutar a costa de los 
perjuicios de la clase trabajadora, dig­
na mil veces más que ellos de gozar 
de mejor suerte.

No puede olvidar nunca la clase 
obrera las iniquidades, las injusticias, 
los atropellos que ellos, con su proce­
der, no han desperdiciado un instan-

poder en , Imitad.
I E¡ obrero español, conscieme de „ 

error si deber, tiene ya muy bien sabido q 
dejando de acudir él a ejercitar 
derecho que le confiere la ley, traicî  
nará a su misma causa, hará 
ción de sus derechos, y esto traé” 
como consecuencia inmediata la 
dida de sus libertades, ei rctroq 
de k) ya aventajado y ei reme^ 
miento en su conciencia si por su ¿  
jación cayera España otra vez en m ' 
nos de los que, atendiendo tan 
a  sus intereses particulares, h i c i j  
de nuestra nación

Afi<

un mcmtón
ruinas.

Y  como todo esto lo sabe el 
ro español; como esto tiene que 
fenda-Io, porque va en ello su d i^  
dad de clase, sabrá hacerle ver a t« 
compañera, víctima como él de I» 
clase capitalista, de esa dase qg, 
todo lo fía en su dios imagínalo • 
que no le importaría, si llegase 0  ̂
vez a apoderarse de los resortes nj 
poder, ver morir a sus hijos de ha», 
bre y de miseria, a sus hijas en 1» 
prostíbulos y a sus compañeros pn, 
parar e! pasaje para emigrar para ’  
morirse de inanición ; la mujer ol 
ra, que tiene que comprender 
ese drama, por estarlo viviendo con 
nuamente, se alzará orguliosa, lj_ 
ciendo elogio de la bravura de na» 
tra raza, y u n '^  c<si su com 
acudirá a la lucha decíoral que\ 
avocina y quedará toda esa pléyali 
de monárquicos disfrazados de rep* 
blicanos en condiciones de nu m» 
ciarse nunca más en contienda^ 
de, como ésta, saldrá victorioso nu» 
tro partido, a pesar de todos 1 "S ots 
táculos con que tendrá que trope*

te, aprovechando para esto los pro- | para imponer su programa, que áui 
cedimientos más viles, sin reparar el [ al traste con todo lo ruin del capiít 
daño que les causaban a (os que abo- j (ismo. ¡
ra, con motivo de las elecciones, quv-1 Y  para terminar, desde las coW  
rrán atraerlos a su bando, prometién- i ñas de nuestro semanario EL OBR^ 
doles promesas que jamás verán cum- RO DE LA TIER RA doy la voz*
peídas, que sólo servirán de acicate y 
repulsa, porque los obreros sabrán 
responder con gallardía cuando a ellos 
se acerquen.

Saben los obreros españoles que to­
das estas bajezas son capaces de ha­
cer con tal que vuelvan aquellos tiem­
pos ignominiosos y funestos para la 
clase trabajadora.

•Aquellos tiempos se fueron para no 
\i>lver, porque la clase obrera sabrá 
impedirlo.

Antes no pensaba más que la ter­
cera parte de los explotados en con­
trarrestar sus arteras audacias por 
medio de la política.

Antes apenas se conocían más par­
tidos políticos que (os burgueses. Hoy

A vosotras me dirijo, mujeres pro- pañeras de trabajo, que los capitaiis- 
letarias, que durante siglos y  siglos tas os acechan para conquistaros por­
habéis estado sumidas en la ignoran- que dicen que sus triunfos (os conse- 
cia más espantosa. Jamás habéis re- guirán con vuestros votos. Pensad
presentado el más insignificante pa­
pel en la vida humana. Nunca hab&s 
sido tratadas como tales. Para vos­
otras no (la habido jamás el menor 
reconocimiento de vueetros derechos.

¡M ujer! Esta paiabra ha sido siem­
pre pronunciada con desprecio, como 
si acaso la mujer no fuese un sér hu­
mano como el hombre. Las mujeres 
habéis sido creadas por la Natur*t(cza 
no para que os desprecien, sino para 
que os admiren, porque venís al mun­
do a  cumplir con vuestros deberes so­
ciales. Porque tened presente, compa­
ñeras, que a  la par que sois mujeres 
sois madres, que os unís a  vuestros 
compañeros de trabajo en la v;da con­
yugal para formar el ht^ar en el cual 
compartir todas las privaciones y to­
dos los sufrimientos.

Vosotras, mujeres, que dais vida a 
vuestros hijos, desde que sentís las 
primeras palpitaciones dei feto, y 
cuando llega el momento de nacer los 
amamantáis con el jugo de vuestra 
sangre, sois las que marcáis con el 
fruto de vuestras entrañas el rumbo 
de las generaciones venideras, sois la 
tierra donde fructifica la 
k e  hombres futuros.

que ellos sueñan con una ptoslble res­
tauración monárquica apoyados en 
vuestras debilidades. Vosotras, las 
mujeres, tenéis que pensar que esos 
mismos ciseñoritos» que ahora os ha­
l l a n  y os adulan son los mismos 
que mandaban a los campos africanos 
a vuestros queridos hijos para que lu­
charan con un enemigo que ellos des­
conocían y  muriesen por millares, co­
mo [o
de Annual y .Monte Airult.

Si vosotras, con vuestra ignoran­
cia, dejáis el paso franco a  esos ca­
pitalistas ambiciosos, no dudéis de 
que al subir éstos a las esferas del 
Poder vuestros hijos serán cebo de su 
avaricia y acelerarán ia marcha a esa

Por considerarlo de interés, y pot- za, no tiene esa propiedad que con , , , - . -  .
que fui testigo presencial, lo doy a la tanto ahinco defiende usted en bene- obrera  ̂ tiene un^partido de-
publicidad en nuestro semanario EL ficto del »iseñoritO)i, y que si acaso 
OBRERO  DE LA TIERRA. hoy la tiene es de una forma arbi-

E1 colono en cuestión entra en un traria e ilegal y con miles de ama- 
café donde el obrero estaba leyendo ños caciquiles para de esa forma po- 
un periódico, y dice a éste; der contar con la explotación de to-

Colono.— No sé a qué leer tanto,  ̂dos los que trabajamos en pro del sos- 
cuando lo que se consigue con leer | tenimiento del país y  de (os que des­
es volverse loco. 1 pués de todo ello no han dado nada

Obrero.— De^radadamentc, según j  más que jornales irrisorios y que cuan, 
sus manifestaciones, me demuestra a , do se Ies han podido arrancar muchos 
las claras que su desconocimiento so- de los privilegios ha sido desde el ad- 
bre el movimiento y transformación ventmieitto de nuestra querida Repú- 
en la España actual es mayúsculo. , biiea, que, después de las calamidades

fensor de sus intereses. E.ste Partido 
es el Socialista, que, unido a su po­
tente sindical la Unión General de 
Trabajadores, conscientes de sus de­
beres y de su responsabilidad, sabrán 
imponerse para que la clase burgue­
sa caciquil no pueda apoderarse de 
los destinos de España para ejerci­
tarlos exdusivamente en su provecho.

Todavía cuenta la dase capitalista 
con escritores que ponen el interés 
material por encima de su dignidad, 
para por medio de cierta prensa za­
herir, calumniarColono.— Yo no sé nada, porque no | por que atravesamos la clase obrera  ̂ entorpecer, por

leo nunca, y  al mismo tiempo, en (o ! hoy en día, detrás nos muestra un h o .^ _ ,f‘°ii  ̂ propaganda rastrea, lo 
an y muñesen por m.uares, c o  ¡levamos de República nunca be-'rlzonte amplísimo para consccuir s i ' ^  derrumbe. \a
demuestran las tristes jornadas ; _  . calamidades oue las no en su totaüriaH L  '«s disparos vanmos visto más calamidades que las no en su totalidad cuando menos en 

que están pasando los obreros y todos ' gran parte, nuestra liberación con los, í t‘VÁn rpr.í.«T 
en ceneral. nrocedimientos Hp I»,. .t» 4-pp.tp ' ^  frriajadores.

contra d  Partido Socialista y  la

; noran que por muchas calumnias.
por muchos denuestos que (aneen 
contra nuestro Partido no lograrán

en general. 1 procedimientos de la ley de Arrenda-i Pp.„ ^Unc ....... „  1
Obrero.— ¿Entonces usted no ha i mientos colectivos, ley de Reforma' ’ • y k)s otros, ig-

obtenido ninguna mejora en la revi-1 agraria, crédito del Instituto de Re-
sión del contrato de las tierras que' forma Agraria, en plazo breve, res-
usted lleva en arriendo? 'cate de bienes comunales, etc..'etc. ? 1 .

. ,. Colono.— Y o obtuve el veinticinco' Colono.— Será todo lo que quiera • I ^  que deca.ga nuestra fe
guerra .mper.ahsta con que ellos sue-: co-• pero yo todavía no he visto eso y por
ñan, y la cual ven asomar por el h^  ¡ ^respondió me daba igual no haber; lo tanto, no lo creo- y es más j  « n  la razón, con el
rtzonte. Vosotras, mujeres, no debé.s, ¡j ^  j   ̂ P^te d f  caium-
consenbr semejante desatmo; pensad, O brero.-¿Y  used cree, como jefe'haya elecci^esf, ni voto a los r?publi!' h “ >ás repertorio de
que tené^ participación en los asun-' palabras se canos, ni a ios socialistas nTa nadie f ’ cteerá en
tos politicoadministrativos. No escu-, ^  ¡ sino que me quedo en m i’choza y Í l á
chéis lo que os prometen desde los  ̂ •*, , j  „  • ^   ̂ ana,dios han servido sólo para realzar una
púlpitos ¿queilos que trafican con ------- ' ’ ’

¡alerta!, para que todos mis comfj 
ñeros estén atentos para cumpíir 
su deber, que no descuiden un i»  
mentó (a propaganda, Que do©*- 
quiera que haya uno de nosotros 
multiplique, para que en ese día p* 
damos vencer y hagámo.sles ver a e»  
que no quieren ver a un socialista* 
de la Unión General de Tr.ihnja* 
res que tienen socialistas para raá

Que no abandone ninguno el pu* 
to que le toque donde tenga que 
char con nuestros enemigos, p«t 
hacerles ver que somos, o ten ĵ»* 
que ser, el eterno martirio de la di* 
capitalista.

J®sÉ RUDA MARTIN
Osuna.

O

Todavía estáis 
a tiempo

tlÚL 9

, . . .  - , Colono.-Yo lo que quiero es tra- - O & ^ Y  ^la conciencia humana como si la reli- j  z j  • i i «í   ̂ mayor ao^uroo «n por defender los intereses Generales
gión fueae una mercancía. Desechad X d e c i r i e  al sus manifestaciones cuando ellas lie- de la Humanidad. ^ -
I • j  cuando llecue el verano; «¿Cuánto le a tndicnaríne oor modo nro. /-» » ... . * *

semilla de 1 lo» consejos de e.sa gente que os em- correspondí a  usted por su terreno? teder, dada la caS<^“a de su S w  I “
I bauca diciéndoos que, siguiéndoles a . t-_d..^  «u/ ue su gio  ̂ mujer, protestaban. Más han

Tenéis un papel importantísimo que ; alcanzaréis el reino de lo® c:e- ^ado » . y pun o r  - ci , cuan o rw  demues:^ que no Je de protestar cuando vean en las pró-
desempeñar en la v i^  moderna, te- los: desechad ese sofisma utópico que, due.e en absoluto tener toda su fami- • • ■„  vf í , r 1- ..................  ximas elecciones que la muier obrera
néis que pensar el modo de que no T  ^

 ̂ • 1 j  j  I ^ n  tanto trabajo arranca de las se contra su miserable dosicu^  v lo i yia
«gurKlad de que en tiempo no muy ; entregárse- peor del caso, no p r e t : ™  de que
lejano habréis conquistado para vues- „  ..se,o,Uo» y  /ue, sin dar un T  situación púdica m riorír m I h 
ros porvenir de liberUd y ¡ goip ,̂ disfrute a sus anchas? día?  ̂ ®

? ' , - t í -  - Colono.— Porque como el cortijo es Cofono.— Esa es mi crianza
Pero SI, por el contrario, hacéis ca- suyo, pues a  ó! ¡e corresponden 

so omiso a  nuestros ruegos v oa en­

sean hollados vuestros derechos. ¿ Que 
cómo lo conseguiréis? Sencillamente, 
organizándoos en Sociedades; defen- 

'diéndoos por medio de vuestros orga- 
'nismos sindicales y políticos; agru­
pándoos en la Casa del Pueblo, don­
de encontraréis compañeros incansa­
bles que Os ayudarán moral y  mate­
rialmente en todo cuanto puedan, se­
réis respetadas por todos, y marchan­
do todos al unísono pronto alcance- 
réis las mejoras a que son acreedo­
ras.

Tened presente, mujeres proletarias, 
que se necesita vuestra cooperación 
para vencer las grandes batallas que 
se avecinan, que son muy difíciles 
tos momentos que se nos presentan a 
k>s obreros. Las Cortes constituyen­
tes. en funciones de soberanía, qs han 
concedido un derecho que podéis uti­
lizar como arma de combate; al con­
cederos e! sufragio os han elevado al 
nivel de las naciones civilizadas. En 
las luchas sociales y políticas que se 
vayan sucediendo podéis esgrimir esa 
arma y combatir al enemigo desde 
vuestro puesto de honor. Sabed, com-

y, por

propaganda
confesionario que están hacien­

do— se lanza a la calle al lado de 
sus compañeros de infortunio dándo­
les ánimos para vencer en (a contien-

Compañeros : Aún estáis a ti 
para poneros cada uno en su sitioi 
sea cada uno en su Sociedad ; ui(t' 
como de Oficios Varios, que es Í( 
Sociedad madre de este pueblo, ó** 
de caben todos los oficios, y la 
ciedad hija, que es ia de agrieJ^ 
res, donde no puede ingresar «#* 
que la clase de agricultores. ¿Es ^  
creéis que no estando juntos no 
mos compañeros? ¿Es que no p<  ̂
mos apoyarnos mutuamente, esl»»* 
cada imo en su Sociedad? ¿Es <!* 
no colaboramos juntos como no ^  
estando todos en una misma 
dad ? Estáis completamente en 5
error. Tened en cuenta que csttf*

,le#cada uno en su puesto se cumple í 
reglamento mejor se entienden 1*11 
hombres, se respetan, y ceda una ^ 
estas dos Sociedades se adminisl't 
sus fondos colectivos y es más 
estar de acuerdo, puesto que (os 
chos de unos son distintos a ios oir*> 
para llamarse compañero no es 
ciso hacer lo que habéis hecho ¡ ^  
de matar a  la Sociedad madre ® 
un error, y sin daros cuenfa 
haciendo la fosa para enterrar a Jj, 
Sociedad hija, de agricultores; 
la responsabilidad de que recaiga 
sanción a los dirigentes, que no ^  
bemos conwnlir ; y en segundo 
puede muy bien que, sin que o»* 
des se dén cuenta, otro en svguf^ 
discordia suspendiera esta Socie<  ̂
y -se (e retirara una autorización

fregáis a monárquicos y  clericales ios 
acontecimientos serán funestos para 
lodos los trabajadores, y  quién sabe 
si cuando qucrál.s reconocer el mal 
que habéis hetiio sea tarde y, como 
oonsecuesKÍa, traiga un retroceso la­
mentable.

Tened presente, mujeres, madres, 
estos consejos que os dirijo por me­
dio de este valiente semanario EL 
OBRERO  DE L.A TIERRA, y  os 
aconsejo una vez más que os organi­
céis, que os eduquéis, que os unáis 
a vuestras compañeras de trabajo, y 
de esa forma ganaremos y vencere- 
snos todas las luchas que se nos pre­
senten, tanto poEticas como econó­
micas.

da de la cual saldrá victorioso núes- tiene por el minisierio de TrabajPi^

concep.» " "  t " " ”  ' r *. t .  j . •. ----  . . .  I —  . J aconseje a sus compañeros que, lectivo de fincas rústicas, cosa
rinismo nup Hp.  í

sado frío, ni calor, ni privaciones d e. luego después que el producto de su | 
ninguna clase. j trabajo se lo lle\-e el que no ha apor-

El

C o lo n o .-P e ro  el ^ lo  he^ o de ser | lado ningún esfuerzo ni ha hecho nada sabrán' Tor -1% ^  n7  acu7 on a i  ̂ Asaque yo 

ello' derecho de ciudadanía; ¡ tar la So^i^a

lugar, puesto que ellos no se
obrero español no cree ya en ] cían en nada y a nosotros nos 

esos ilusos que le aconsejan —  ellos judican.
creo que deben *P*̂  ̂

Sociedad de Oficios Vario*
Obrero  V  o é r f  [ . ^  dado c u e n t a  d ^ q u e T o ;  , u  p u e s T T i n f s l r a T  ^ r  r i  >Obrerp.— ^ Y  q u é  c o n c e p to  t ie n e  u s -  lo  q u e  te n g o  q u e  a ñ a d ir  q u e . d a d a  la  g r ito s  q u e  o ro fie ro  J a  H a « . o m im s tr a r s e  p o r  si

fed de la propiedad cuando la propie-1 ignorancia de estos hombres honrados, ;fa son^debLs a ^ue el obrwo de • ^  T
dad a que usted alude no debe existir? se dan caso.s lamentabilísimos como el hov ,  u  .u .. .

Ma-vl-el DELGADO

nios como el hoy sabe que a la clase capitalista 
de Casas Viejas, pues la generalidad hay que combatirla con sus mismas 
de los campesinos andaluces, si no así, armas.
piensan muy aproximadamente, y éste El obrero español se ha dado cuen- 
es uno de les obstáculos más grandes.tta de que tiene que actuar en políli- 
con que tropieza nuestra República. ' ca, en la suya, que es la del Partido

I Socialista Obrero Español,

Porcuna (Jaén).

Colono.— Y o el concepto que ten­
go de la propiedad es que el que tie­
ne un cortijo es para ganarse su ren­
ta, estar en su casa muy tranquilo y 
nosotros ve'ar por la producción para 
cuando llegue el verano poder corres- ■
pon̂ der con su renta, y i ya está! ; pRANasco REVIRIEGO  CARAV.ACA quieran o no sus detractores,' quien

al capita-
W a ,  ^m o el so!, el aire, los astros | Usmo para arrojarles de todos los re-
y todo lo que ha creado la Naturale-, Olvera. I covecos donde se encuentran parape-

y ésta de agricultores, lo mism»^ 
sí serían dos Sociedades fuertes 
apoyarse la una a ia otra cuando 
caso lo requilTa, y podemos 
nos compañeros, puesto que cot̂ PU 
ñero llamo yo a todo el que 
nuestra causa. Aún estáis a 

que e s ,. para reparar el mal que puede sO“̂  
' venir.

A. h e r r k '^''

Grímca Sociausta. — San Bernardoi ^
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